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I N T R o D u e e t o ~ 

La presente invcstigacl6n i11volucra di[crcnccs nlv~ 

les úe anfil lsls telíric.:o para contribuir a la c1abo

raci6n úc 11u~vos enfoques y a dur ur1 panordma gon~

ra l sobre el espacio carcclnrin clcsclc l.a pcrspcctl-

socio1óglcn. 

E l tema y <! 1 t í l u l n t:' lH"l p <i r t ,_. J. e 1111 i 11 l.__. n L o de b ú .:> -· 

queda .-:il tcrnat íva d'-' ..-xpl icaci<'Ín a uno J._.,, los pro--

Rs imporri1ntc que toda prrsona interes,1da en QJ cc

rnn advicrcn ln Ol!CCSidnJ <le que el cspncio carccla

ri ..... como 1111.1 fn.,.;I lt11r: lún o l~t;p.'.\c in socin.) '/ lug.1r

en el que st• pi-oducpn y rí..!prod11ccn rclacion~s soci~ 

les de prndt1cci6n tin un sist~ma de drminnci6n, no -

puede c~tudinrsc sSlamentc dead~ el punto de vistn

jurídiCl'l, por eso la forma de abnrd;'lr su c!ll udio -

consiste - y de ah[ la contril1uc1nn socio16gicn -en 

una perspectiva global que camb~~n tnmc en cucnla -

el proceso gcner11l de daanrrolln 11lst6rico y Cliltu

rnl, así comn las p.::it·ticularidnde!i po] !cica~ de ca

da c~paclo social-

A m3ncra de prnpt10~t:1 hice tin r~corrfdo ce6rico. ya 

que a medida que (u! profundiznndo el proceso de i~ 

V('~tígnciein ~obre el ~spaci0 carcelario, sentí la -

necc$idad de ir construyendo un marco te6rico con -

el cual pudl~ra sar ~n.1lizado, sin caer en mcnospr~ 

ciar lag anteriores invcsrlgnciones. pero sí 



II. 

encontrando que eran hasta cierto punto, ins11ficic~ 

tes para mi objetivo. 

El propio título rnnnifiesta tnmbiGn unn crítica al

sistcn1a penal del que forma ¡inrtc dicl10 espacio. E1 

concepto espacio social carcclar~o como objeto de -

estudio, s0 constituye como una propuesta en la 

clidn en que es partn dL utl desarrollo acad~mico y -

profesional del cual fui recuper_.::indo cnteeor:fttG dc

anfilfs$s7 las ct1nlcs no son tomadas de manera celé~ 

ticn. pues van articulándose en el proceso mismo de 

construcci6n del objeto de estudio, por lo que cn-

cuentran t1n hilo conductor en el proceso cle cons--

trucci6n y anális~s de sus difercntec manifcstac~o

OtH>, lo cual permite dotar al concepto espacio car

celario de sus pecltliarJclad•=s tnnto tc6ricas como -

institucionales, es decir, apreciar la forma de c6-

mo se relacionan y modifican dial6cticamente la es

fera ge11eral de la sociedad y la instancia instítu

cional. 

''Buenas teorías no son 851amcntc las 

que sigue la realidad en su marcha -

caótica, buscando descifrar los efe~ 

tos inrlPsenblP~ :· l~Pr cscru?ula~3-

mcnte los movimientos de la historia. 

sino son también. y quiz.:'i sobre todo. 

las que anticipan la realidad busca~ 

dc1 proporcionar criccrioa de evalua

ción y orientar los acontecimicntos

paro dnrlcs dignidad como proyectos-



III. 

conAcientes y racionales''. 

H0 es por tanto, un mero capricho intelectual el re

corrido te6rico de los capítulos que la abarcan, si

no m5s bien unn necesidad para poder aprehender y -

por consizui~ntc, util.iznr las herramientas tc6ricas 

qun he creído neceuarias pnrn el desarrollo de dicha 

invcHtigaci6n. 

De ahr que el orden de los capft~loH constitl1ya mis

blcn 11na estrategia de invcstigaci6n como resultado

dc 11n prt>ceso de formaciGn (Cnrrern <le Sociología) -

desde el cual me v! en la necesidad de reconocer la-

falt:1 de conocimientos para analizar este espacio -

carcelario que reviste importantes consideraciones -

jur!dicas, por lo que tuve que recurrir a ese ámbito 

(Maestría en Política Criminal), con lo cual la rL~-

flexi6n se torn6 en unn visi6n más amplia desde los

puntos de vista teórico, sociológico y jurídLco-polf 

tico. 

Partiendo dr este panorama me atrevo n plantear que

la formaci6n jurídica no es suficiente para explicar 

el carácter represivo que adquiere el espacio caree

] ario como mecanismo de control social en el sistema 

penal. E~to es 9 que tanto el espacio carcelario co

mn c>l Ri~tPmn pennl dcbPn verse como partes de un --

proceso de producci6n hist6rica dentro de una socie

dad c>n la cual existen determinadas configuraciones-

Michcl3ngeln Bovcro. 11 Lugnrcs Clásicos y Perspec 
tivas Contcmpor&neas Sobre Política y Podcr 11

• -

Origen y Fundamentos del Poder Político. 2a. Ed. 
H~xic.0 9 Grijalbo, 1985, p. 64 (En Prol.p. 16). 
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so b r C' 1 n 1 e::!. :.i 1 id 01 d y 1 a 1 e g i 1- i mi cL1 d , d -:· p 1.1 11 d i en d (' d ... ~ 

1.-is relncionc.:i 1->_ntr•.> ,~] F.~tadn. ln !=>OCiL'dad y el in 

dlviduo. 

Por e•! 1:1, c:•1:1~id.:-r0 r¡ue el L·.;p.:iciu ~~•rc .. .-l¿1ríu d...:n-

tro <le u11 oro~cso Jlscipl i11arlo, con~tituyc un csp~ 

cío di.: regl3mentac1ó11 mo<l1·rno para las conduct.-1.r.; -

d.~-.:•.'l:1<J.1~:, {;trc· d1·•:d.· t!l p11:1to d(.· vi~;t.::i :~ociol.G.;:,:ii.:o·-

rctcr.1.1 c:...-1i·.1ct••rf~ltica:: no :>IÍlo jurídiCél!; sino <¡u<! -

prcs(·ntll una prob]cm~ítil'.'.l pol ft Íl'.i'.I. Poi· lo que pn

r~ ent0nd~r el por qu~ dr su vl11culncl6n con la vi~ 

1 .. ~n<::.ia qu<' asume un proc(•t>O dL' r<.-¡_;lam~ntación "que

SP dice ](•gfti~o'', es pnr ranto nP~e~ario aprecinr

lo como parte de uni1 probJumntica penal. que es 

:.óln jurfdJca y legal, sino también poJ -fr. ica y ~o-

cial, con ~l .. \bjeto du porl~'r con~lrulrlo leg¿I} y t~: 

g!tJmamentc como espacio tanto de reglahl0ntaclGn j~ 

rfdica como de dcmocrntlzacidn. puesto que ~uul---

q11ier proceso d~ re~lamcntJci5n tto se agoLa en la -

vida Jurídica. Es por ello dPCini~ivn verlo yana

lizarlo orgántcam<~nte como un producto histórico, -

el que se C}:haltn "i:l principio del dc·sarrollo y 

la ex~r("~fón ilimitada~ c1~-. 1<• !"1'-'t"S<1n.:1lidad propi:1 , 

... no las convenclones v virtudes de la vida coti

diana que han llegado a raújonalizar~u hajo las pr~ 

sioncs de lo$ impernlivoH econ6micos y Jdministrat~ 

vos". (JUrgen Habermas). 

A partir del Cap ftulo l: Organiz.:tci6n, Inst ituc!ón

y P0lftica.-El Problema de la Ilegemon{n 1 pod~mos -

con~idernr al espacJo carcelar~o cc)~10 una form~ de

organizaci6n partiCl1lar dentro d~ la tocalidad 
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social. para lo cual tendrá que ser aprehendido des

de dos niveles tc6ricos de nn~lisis. ya que la pro-

blem6ticn de la organizaci6n (el espacio aocial) re

quiere de la utilizac.ión de esos dos niveles que, -

aunque son planteamientos te6ricos específicos en -

cuanto n su problema, son a RU vez complementarios -

en cuento u su explicaci6n. El espacio social es -

producto del cntrecruzamienLo cle diferentes instan-

clas, y está a su vez determinado por el conjunto -

del sistema social a través de ln mediación del Est~ 

do. 

El primer nivel de aufilisis es El EaLado, el cual es 

tomado a partir del análisis macrosocial Gramscinno

que involucra la catcgor!a de hegemonía desde una d~ 

mcnsi6n organizacional, a la vez como d~recci6n y do 

minaci6n política, ccon6mica. intelectual y moral de 

un grupo fundamental. 

El segundo nivel: ln Institución. es retomada a par

tir del Análisis Institucional., el cual la considera 

como lugar donde se producen y reproducen laa rela-

ciones sociales; en suma, ambos niveles de análisis

como formas de organización, aunque diferentes. son

determinados y determinantes de relaciones sociales. 

por tanto Ge implican recíprocamente. 

El Capítulo II: La Instituci6n: Saber, Poder e Ideo

logía, describe c6mo las formas de organización se -

materializan en la Institución, a partir de la forra~ 

ci6n social capitalista e incluyen la problemática -

de la hegemonía con la centralización y concentración 
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del poder, e1 saber y la ideología como estrategias 

de dominaci6n y dirección. Es por ello que parte -

de la discusi6n se centra ~n el problema de la idc~ 

log!a, donde se roconoce el trabajo de Althusser en 

torno a las relaciones ~ntre ideolog!a y poder y su 

base material cu las instituciones, se revisa su -

propuesta de manera crítica, entendiendo a las for

mas de organización -instituciones- (AIE-ARE) no e~ 

mo meros instrumentan de reproducci6n-dominaci6u, -

sino revalorizando la importancin de la ideología y 

de lns instituciones que, siendo reproductoras, son 

también productoran de nuevos saberes que fundamen

tan las prficticas hegcmGnicas alternativas (estrnt~ 

gias de saber y poder -l1ecemon!n-) , macerializadas

en dichas instituciones. 

Establezco por tanto, elementos que sirvan para - -

apreciar 1as diferentes relaciones de poder que se

mani ficstan a nivel gencrnl de la sociedad y a ni-

vcl institucional. 

Aquf han sido descr~tos los dos niveles de análisis, 

el social y el institucional y, el proceso de pro-

ducci6n de poder y saber a pnrtir de ln ideología. 

Al Capítulo III: Cr!tica Jurídico-Política al Sist~ 

Penal, io denomino como tal puesto que parto de

la revisi6n crítica a ln funci6n del espacio carce

lario dentro del sistema penal coroo lugar de ejecu

ci6n de las sanciones penales y como espacio de re

glamentación moderno qu~ tiene eminentemente un ca

r~ctcr represivo y que destruye y segrega al indi-

viduo. Y a la intcncionalidnd del poder del Estado 



Vll.. 

de• imprnH!rlo cnut,·· pl"-:OJ privat ív:..i Jt.• l lh1·rt:1J pnt-a -

tratar d(• "soltici.onar" C1l11f] ict<l~; ~oci:ilc;:;; ya fllll'

~l ~spacJo ~nrcal~rl0 cr1mc1 forQa d0 (Jr;;~111i:nci5n 0s 

regulado a 11ortir d0 11r1.1 norm~tivJJ;1~ jttr!dica cu~

rccho) que í'l propio E~tndo util i:.:a pnrn rlar v;:ili-

dez al ordPnnmienL11 q11c ~L1sce11t:1, por lo qu~ le - -

;i~ignn com<1 funcirín social _l;\ amena;.·¡1 d.:! !'ianc.f.6n P~. 

nal punlLÍVJ par¡¡ contaacr las cnn<luctns dc~viodaH. 

Asimismo, hago refL•rencia <l puntof; impnctnntc5 dr.:11-

tro dPJ sistema P'-'nnl comu ~on la c.atl~goría de pcl}: 

gr-•.1~;i.rl.:id, ln lcr,ic:imldnd de la norma ju.l"fdlca y del 

l:~pacio corcclar~o. establ~ciendo ln reluci~n ct1trc 

~l Cst~do y c1. Derecho que le¡~ítim~n su c>xistencla

nl ~~r r~~uladores del ~onClictl1 y .1t cu11stituirsr

cc1mo fuenr~s de pod~r ''lug{tlmo'' en 1;1 suci~dad. 

En el Cap!tulo fV - El Espacio Carcelario: De la A~ 

plicud Frngmentaria a ln L~mitaci6n Social, intento 

dcs~ribir al ~spacio carcelario como una formJ d~ -

orgnnizaci6n con cnrficter disc1plinarlo qt1e condyu

va a la rcpradu~c!Gn y ¡1rod\1ccidn de relaciones so

cfal~s en un sistema de dominaci6n y que cumple con 

l.a 16gica moderna de cspccializaci6n. provoca11do u~ 

proceso de fr¡1gmentaci6n no s61o de este uspacio -

institucional. sino de los individuos insertos en -

~l. puesto que pretende homogeneizar lns pautl\S dal 

comportamiento. partiendo de un procedimiento glohal 

y múltiple de una socfednd tambii;'.;n disciplinarin, -

como es la normalizaci6n y jernrquiznc~5n d~ deter

minnda~ funciones (npli~ar castigos legales y una -



t6cnica disciplinarla) y dcsorro11o Jns cnr¡1ctc

r!stic,1s de esta 16gic¡1 disciplinaria. as! coino los 

' lfmiccs so.:lales de este c~pacio, doc&rlclnlo de su -

carácter pnlítico-5ociol para 3 trnv6s do ~l. lo--

grar romper con ln 16gica que tiene por objetivo ln 

imaginarlo exclus16n del individuo, en un espacio -

que apnrcntcmc11te no se ve, pero que a la ve~ inte

gra ~11 individuo - con mecanismos a los q&1c el po-

dcr denomina como lcgnle~ y leg!tim~R n su entorno

socinl de manera funcional. 

VIII. 

Esta cap[tulo no abarco concretnnicnLe el desarrollo 

h1st6rico de lu instituci6n carcelaria, ya que exi~ 

ten numerosa~ itivostigncionc~ que ¡Jrofundi~nn esa -

temática. mfis bien su lnterGu gira en torno a expr~ 

sar la 16cico y racionalidad inturno <lel espacio -

carcelario en S\I momento tanto normativo-disciplin~ 

rio como en su cxprcsi6n pol[tico-soc~nl. En donde 

el primero se cxprcsn en la amplitud de su frngmen

taci6n disciplinaria y la segunda en sus limites e~ 

· mn todo 11n entramado social de relaciones de poder

y en ci que el vínculo y mediación entre cado uno -

de esto9 niveles socinl e institucional fragmQnta-

rio se puede explicar a partir de la comprensi6n -

del problema del poder y su cristallzación modcrna

en la normntividad y juridicidad que tiene la raci~ 

nalizaci6n del poder polttico moderno; en el que e~ 

te espacio es concebido como lugar de rcglamenta--

c ión en un sistema de dominación en el que prevale

ce como uno de los mecanismos del poder para vigi-

lar y castignr la delincuencint hecho hist6rico que 
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l~obra importancia cr1 la p~oblnm~tlca p~nal.-

En el Capítulo V: Reflexiones Finales sobre f'olítica

Pode:r y Espacio Carcelario, parto de consi<lcr•1r n l n

problem5tica jurídica dentro de 11na cstrntegja clobal 

de desarrollo social y político, dcsdr Ja cual retomo 

las categorfas de an6lisis de los cap!tulos preceden-· 

tes de esta invcstigaci6u pi1ri1 que, a partir de la -

comprt!ll~i6n de la f ragm0ntaci6t1 .Y Etl vínculo or1~ffnico 

con la totalid~d, entendidos como un problema de po-

dPr y manifcst3dus en B11s diferentes niveles en tanto 

crftica pol!tJca al Sistema Pe11¡1l, en donde se resti

tuye por un lado su lógica cspc:cíficu y, por ot:ro, su 

16gica gl.obal, dando pie al Gltimo punto en el que se 

propone la politizaci6n crftlca de la Teoría Jurídica 

y la posibilidad de construir un proyccco polftico -

(alternativo) que modifique las relaciones de pod~r -

entre Estado y Sociedad Civil y en el que el fundame~ 

to de la humanización del Derecho está pensado bajo -

la condici6n d~ los dorecl1os sociales como derechos -

políticos cristalizados en la regulaci6n del poder. 

Es decir. Ja crítica jurídico-pol!tica al Sistema Pe

nal debe ser con~ideradn como la base de un proyecto

polít ico. d<! 11nn fnrma de •:id.:i social. 



"Las saciedades industriales independiente
mente de sus diferencias "idcol6gicas", 

~~;!~~c~=s0d~~~~~~~~:~ ~~a~~~=~~~a:ne~r~~T 
forrnidades cuantitativas. Los ~~todos de
producci6n en masa se aplican tambi6n a la 
moral, al arte v a los sentirnjentos, aboli 
ci6n de las conÍ:radiccioncs y de las cxceE: 
ciones ... se cierran las vías de acceso a 
la experiencia rnjs honda que la vida ofre
ce al hombre y consiste en penetrar la re~ 
lidad cono una totalidad en la que los con 
trarios pactan: los nuevos poderes abolen
la soledad por decreto, y con ella el amor, 
forma clandestina. y he>roíca de co~uni6n". 

Octavio Paz 



I. ORGANIZACION. INSTITUCION Y POLITICA. 

El Problema de la !!C!f.\C'znoní.:i. 

A p;1rcir de l.:J r•é!flcxi611 de los métodos de trabajo y 

de las formas de pensar. scnt.ir }' vivir la vida en -

la socicdnd in<lustrirtl rl~ la ctapn monopoliota, pre

sento <los nivüJes indisolubles de interprctaci6n d~l 

mundo. Por uu lado, cd nivel cxpll~.ntf.vo de l;is rt:-

lacioncs de fuerza macro-social y 1 por otro 1 ln cx-

plicaci6n del mundo micr0-socinl en lll instancla in~ 

t ltucional. 

Estas dos instancias implican formas <le organizaci6n 

o métodos de trabajo que no son otra cosa que proce

sos de pr-oducci6n social, por eso decimos que: 11 los

m6todos de trabajo son inseparables de un determina

do modo de vivir, de pensar y de sentir la vida''. !/ 

Es así que la instancia i11stitucional la considero -

como el lugar en que se producen y reproducen los B~ 

jetos rcillcs necesarios par-a el mantenimiento. repr~ 

ducción y evolución del sistema social, ésto implica 

nuevamente una determinada organización que relacio

ne la productora de esos sujetos (institución) y el

oroducto socialmente necesario para el sistema (suj~ 

tos reales), y la relaci6n inversa 1 es decir. la fo.E, 

ma en cómo estos aujpto~ rcal~s van a determinar y n 

transformar las instituc1one$ articuladas a un todo

social. 

ll Antonio Gramsci. Ancolo~. Trad. Manuel Sacri~ 
tJin. 5a. Ed. México, Siglo XXI Editores, 1980. -
p. 4 7 5. 
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Ln prohlemfitica de la organiznci6n requiere de la -

utilizaci6n de estos dos niveles de análisis, en -

principio se parte de dos plnntcamicnl .. os te6rlcos -

especrficos en cuanto n su problema, pero complcM~~ 

tarios en cuanto a su explicación. 

1.1. El Estado. 

El análir.is macrosocial gramsciano~ que 11ivn11 

cat:e~or!ai::; tales como sistema hegcm6nict• 1 enl ,.,,,, 

como la articulaci611 de las lnstar1cias Clitructura

lcs y superestructuralcs en que los sujetos o fuer

zas sociales determinan la luclta po]ftica (luc11a de 

clases) en el cual las formns organizativas de las

clnses fundamentales son los elementos esenciales -

para mantener o transformar al sistema hcgcrn6ni~o -

en su conjunto. este tipo de fuerzas se mnnifi~stan 

tanto en la sociedad civil como en la sociedad pol~ 

ticn en tanto prficricas materializadas en lo po1ít~ 

co, ideológico y cultural, en las cuales la hcgemo

nra es el eje principal. La sociedad civil defini

da como conjunto de instituciones privadas donde se 

ejerce la 11egemonfa política y social de un grupo -

específico, es la medinci6n, entronque y nrticula-

ci6n fundamental entre los dos niveles, como formas 

organizativas psicosocialcs y fuerzas sociales rc-

preuentativali de las clases fundaracntales. La so-

ciedad política como dominación legal y coercitiva

de una clase social sobre el conjunto de ln soc~e-

dad y que comprende todos los elementos del aparato 

de? Est.3do. 



E1 concepto d~ hegemonía es Ja parte fundamental de 

una teorra de la organización, en ese sentido, el -

concepto tlc 11 hegemonta cor:io categoríil específica -

que cimienta ).a posibilidad del an§lisis pol[tico 1 -

1ncluye n la problcm&tico de la constitt1ci6n de lns 

clases en voluntades polítlcaH colectivas a trav~s

dc planos articul.adofi de acci6n institucional 11 ,1:.len 

donde la hegemon!a se constituya a la vez como di-

recci611 y dominaci611 pol!tlcn. intelectunl y moral

de un grupo fundamental Bobre ot~c1s, 

El análisis teórico-político de la estrntcgia gram!!_ 

ciana puede cntende~se como una postura en donde 

existe la 11 prlmacín de la pol!tica como el 

más desarrollado de las supercstructurao''. 

nivel 

~../ 

Al Estado lo entiendo no como aparato, cosa o ins-

trumento sino como relación social matcri~l e hist~ 

ricamente determinada, en el cunl se analizan las -

relaciones de fuerza social en su nivel m§s alto de 

organizaci6n, como un nivel fitico-polícico racional, 

es decir, lograr reconstruir históricamente ln lu-

cha de c1ascs en sus diferentes grados o niveles de 

constituci6n social; 11 la vida estatal se concibe e~ 

mo un contínuo formarse y superarse de equilibrios

inestablcG dentro del fimhito de la ley, entre los -

intereses de un grupo fundamental y los de 1os su-

bordinados, equilibrios en los cuales los intereses 

del grupo dominante prevalecen pero hasta cierto --

!/ Juan Carlos Portantiero. Los uso~ de Gramsci.
Cap. III, México, !-'olios Ediciones, P. 151. 

ll Chr~stine Buci-Glucksman. et al. Gramsci y ln -
Pol{tica. Coord. Carlos Sirvenc. ln. Ed. M~xi
co, Unam, 1980. p. 13. 

3. 



pt1nto, no l1~isra el !ltJdn inter6s ~··c1n~~fco corporal! 

vo". ~/ 

Gramsci est5 en contra de los corrientes cc5rico-p~ 

líticas que separan a la soc~cdad civil del Estado. 

ya que 6stc tiene su basamento en la cslructurn ce~ 

n6mica pero Stl actunl:16n sobrep~sa el nivel corpor~ 

tivo clnsista para convertirse en do~1inaci6n d~ una 

c]ase Gobre otra y un dirigente moral e intcl~~tunl. 

f,11 política como l1cgcmonfa debe por tanto. inscrL-

birse dentro de esta posihilirl~d ohj<•tivn d~ con~t! 

tución y reprorlucción nmpliada de relaciones socia

les. Porque el Estadn tiene cuMn funci6n de ~~dia

ción orgnnizntiv;1. el <IC' ser .-im.-~<lo y temido (coco un 

nríncinc) y oucdc utilizar n«r::1 ln actividad pol!t.!_ 

ca a la coerci6n y al consenso. 

El Estado moderno se manifiesta al mismo tiempo co

direcci6n y domi11aci6n. 

"Toda inicintiv:1 política adecuada ... consiste en -

saber si se tiene esu fuerza coactiva y si es 11 pro

ductivo'' emplearla''. 11 

Es importante señalar que el Estado y la Política -

como niveles más altos de organizaci6n necesitan de 

un conocimiento objetivo y de una 11istorJc~dad val~ 

rativa para desarrollar una acci6n h~gam611~ca que -

'!_/ Antonio Gramsci. Escrito5 Políticos (1917-1933). 
~r~xico, Pasado y Pi=C~-19·8f:-Ñl1ffi:·-54p-:3:• 7. 

11 Ibidem. p. 359. 



medie estructural, é.tica y políticamente la produc

ción y reproducci6n de relaciones sociales. 

La política como hegemonía lmplicn ''no un pronunci~ 

miento genérico sobre valores formalmcntu aceptados 

(justicia social, democracia igunlitnria, la igual

dad, el bienestar, libertad, soberanía, etc,), sino 

un proyecto material de sociedad, una idea cspecffl 

ca de la institucionnlid~d civil y política, de or-

ganizaci6n y de administraciGn social 1
'. ~/ 

1.2. La Institución. 

Por otro lado, considero a la instituci6n como par

te fundamental que sustenta un orden social 11 tanto

a nivel general de la sociedad como a nivel partic~ 

lar del individuo v atraviesa todas las instancías-

las que aceda e~ hombre''. ll 

En este nivel de an5lisis '1 e1 problema a tratar cs

saber c6mo el conjunto de determinaciones socialcn

atraviesa la inst~tuci6n y recíprocamente c6mo las

instituciones actaan sobre el conj.unto de las dete~ 

minaciones sociales''. ~/ 

La instituci6n es producto del entrecruzamiento de-

5. 

~/ Luis Aguilar Villanucva. Política y Raciona1idad 
Administrativa. la. Edici6n. México. INAP, 1981. 
p. 32. 

LI Octavio Chamizo Guerrero y Maria del Pilar Jim6-
nez S. ''El· An5lisis Institucional 1

'. Perfiles Edu 
cativos (México, D.F.), Cise UNAM~ Abril-Junio> 
1982. Núm. 16. p. 3. 

!/ George Laµassade y René Lourcau. Claves de la So 
ciologín. El Anllisis Institucional. 3n. Edici6n. 
Barcelona, Laía, 1974. p. 193. 



instancias socioccon6micas 1 políticas e idcol6gicas 

y está a su vez, determinada por el conjunto del -

sistema social a través de la mediación del Estado. 

La cuestión política se involucra en el análisis -

institucional. El Análisis Institucional en una -

perspectiva tc6rica para el an5lisis de las instit~ 

cienes y del dcvclamicnto de sus funciones, pnrtie~ 

do de que son el 111car de proJucci6n y rcproducci6n 

de relacionen sociales establecidas en un orden so

cial determinado. !/ 

El análisis institucional en tanto que reintegra a

la instituci6n EU cspccLficidad dinfin1ica e 1mportaa 

cia fundamental para la explicaci6n de lo social. -

parte de premisas filos6ficas hegclia113s para dcs-

cribir los momentos del proceso de producci6n y re

producci6n de rclacio11es soc~ales en las llamadas -

trincheras de la sociedad civil (institucioncs) 1 -

que son los espacios sociales en donde se pone en -

juego la correlación entre fuerzas sociales, puesto 

que ahí se constituye la hegcmonra y no s6lo es nl

lugar donde se manifieHta. 

Por tanto, las instituciones son el espacio de !u-

cha ~ntrc heg~1i1011ias. El bloque he~emónico cstruct~ 

rada por la clase dominante no es est~tlco, por el

contrario1 es tendencia! y contradictorio puesto -

que para constituirse como tal, debe hacer uso de -

la organización de las fuerzas sociales subalternas 

~/ Rev. ''El Análisis Institucional''. Perfiles Edu
cnt~vos. (M¡xico), Cise UNAM, AbrLl-Junio 1982. 
~. p. 3-12. 
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que mantiene bajo str doninio ideol6gico. 

Tomn11do en cuenta el concepto de instituci6n dcntro

del análisjs institucional. 11 6ste 5e compone de tres 

momentos dinfimicos que cst5n en ncci6n recíproca y -

permanente • .!Q/ 

El hilo conductor va n estar dado por las relaciones 

sociales de producci6n que se manifiestan en las foE 

mas organizativas de la soc~ednd" y de la instltuci6n. 

En nstos dos niveles. social e institucio11al. J3 or

ganizac~6n es el cs11acio articulador dela generali-

dad social y lo especificidad especializada dcnomin~ 

d~ instituci6n, las mismas se cocplcmcntan y se ex-

pl ican rcc[procarnentc, en el sentido que los dos ti

pos de orgnnizaci6n ost&n determinados y son determ~ 

nantes de relaciones de producci6n y reproducci6n de 

..!..Q./ -"El momento de la universalidad. lo instituído
de la instituci6n. constituye todn la normati
vidad que se presenta por encima del accionar
deJ. individuo (!dcologfa 1 sistema de normas. -
valores que gu!an la socializaci6n). 

- El momento de la particularldad. lo instituye~ 
te de la i~stitución viene a ser la negación -
de la universalidad. de lo instituido, no su -
aniquilamiento sjnn roncraposic16n o contradi~ 
ción. Tiene un carácter concreto en donde la -
instituci6n es un conjunto de determinaciones
materialee y social.es. 

- El momento de la individualidad, ln institucio 
naliznciGn, implica a lo instituyente y o lo= 
que ~stc negaba, lo universal: es por lo tanto, 
la negaci6n de la negsci6n, expresa sus contra 
dicciones y se presenta como formas sociales = 
con tina organ1~aci6n material y/o jur!dica'1

• 

El An~lisis Institucional. Sociedad Industrial y 
EducacL6n. Mimeo. Espinosa, L~rios 1 Ju5rez. Sem! 
nario de Problemas Educativas, 1981. 
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sujetos. J;rupos y c];tscs, 11ro¡lia~ y 1if1'~r0nrcs d~r~~ 

diendo del nivel en cuanto~ rcli1cioncs de poder qu~ 

se ma11ifl~stnn en prficticn~ TI1i1trrlnlizaclas organiza

t~vao en todas las i11stn11cias (~c,>nGmlca, política,-

cultural (' tdeológlra). 

'' •.. En In producción ~ocia! de su cxlst1..•.ncia, los-

hombros contra.,n rletcrminadas relacior1es necesarias-

(' independiente~• de su vol11ntad, r..._~Jncioncs de pro-

piedatl, que c11rrcapondcn a una drter1ni11aJa fase del-

8. 

d L' s ar rol lo d (' sus fu0rzaG p rod uc t lV<..lci irhl tl'.! 1· ldl1.~s" • .!..__~! 

Ln socicddd in~luscrial corao una fase determinada de

dPsurrl>llo de la hi1~1anidad co11ticnr y mantic11e en su 

s~110, forma~ de orgnnizaci6n mediante las cuales foE 

man y tr~1nsforman su r~·aJidad. Re¡¡] :i_d.::id material en 

la que son u su vez, sujetos y objetan y en do11de n~ 

c0sariament~ mantienen relaciones 90clulcs que pru<l~ 

cen, ya sen mnter~a transformada en objetos, o suje

t~s colectivos. que son moldeadas por particularida

des hist6ricas, econ6micas. políticas e idcol6gicas, 

en donde tiene> la peculiaridad d1..! ya no estar limit~ 

das en tiempo y espacio, porque estas relaciones so

ciol.~R ~P l1an globalizado. ~n ~11Rnt0 ~ ~11e P] proce

so de transformac15n del hombre con rcApccto a su -

propia naturaleza y 3 la naturaleza, es car5ct~rís-

tica principal de la sociedad industrlal • 

.!_.'_/ Carlos Marx:. "Prólogo n la Contribucirín CL·íll
cn d..:i la Ecnnom{a Política''. ApC.ndict"' Obras Es
E...~J:?~!!.~· T.I. Moscú, Progreso, 1973,p-;--srr~-



¿Qu€ es la sociedad cunlqu.icra que sea su 

forma? el producto de la acci6n de los -

hombres. ¿Pueden los hor;ibrcs elegir li-

brementc ésta o aquélla forma 6ociai? na

da de eso. A un determinado nivel de de

sarrollo de las facultades productivas de 

1os hombres, corresponde una determinnda

forma de comercio y de consumo. A deter

minadas fa5CS de desarrollo de la produc

c:i6n, del comercio, del consumo, corres-

panden da~ecminadaa formas de constitu--

ci6n social, una determinada organización 

de la familia, de los estamentos o de las 

clases; en una palabra, a una determinada 

sociedad civil corresponde un determinado 

orden político (ctat politique) que no es 

mas que lu exprcsi6n oficial de la socic

dud civil". !:.2_/ 

La sociedad industrial en tanto producto de relaciones 

sociales que entablan los t1ombres. es consecuencia hi~ 

t6rica del momento de la contradicci6n manifestada en

totalidad. 

La ~ocledad entendida como un sistema hagem6nico, es -

decir. una formn cspcc1fica de organización con rela-

ciones socíales igualmente específicas es explicada -

por el marxismo no ortodoxo de Gramsci como la articu

lación que cxis~e entre sociedad civil y sociedad pol~ 

tica (separación que se dn sólo con fines anal~cicos). 

]di Ibídem. P. 532. 
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La sociedad política o fase estatal, como mcdluci6n 

contradlctorla, locus que es la máximn expresión de 

las contradicciones de cla~e. pero tambi6o la m§xi-

expresión de la fuerza hegemónica que dirige a -

la sociedad, entendida como un bloque estructurado

de prácticas complejas en donde la clJsc doniinante

ejerce su hegcrnon!a. que produce y reproduce inte-

lectual y moralmente el conjunto de la sociedad y -

que es el fundamento ~tico d01 Ectado. 

La producci6n de acci6n hcgrm6nicn ~e realiza en la 

prdcti.ca ~ocia! y ~st5 orcaniza(la por una pnrticu-

lar visi6n del mundo. Toda acci6n n1anfflesta una -

visi0n del mundo que no Sf" pni·c::!c r0ducir a hechos -

individuales, sino que es 1;:1 expresión de la vida -

comunitaria en un bloque soclnl. 

Los hombres. grupus y clases coc1ales adquLercn con 

ciencia de su posici6n y luchan en -el terreno de la 

superestructura. El hombre no es un producto dndo

tiLno producto de una Ldeo1ogfa en el campo de una -

sociedad determinada. La ideología en s! misma co~ 

tiene una existencia material, no sólo realidades -

espirituales, sino que se manifiesta matcrializada

en prácticas. La práctica es guiada idcol6gicamen

te (organizada) y a su vez la ideoloef~ es organiz~ 

da mediante la acci6n. Por tanto, los sujetos no -

son un producto dado, sino que son producto de 1a -

ideolcg1a en un campo históricamente determin~do, -

de modo que la subjetividad es aiemprc el producto

dc la práctica social. 

10. 



11. 

La problemática de ln ideología en tanto conc~ernc o 

su naturaleza material involucra directamente el lu

gar en donde esta prácticn se ejerce. la institución. 

que viene a ser la mcdiaci6n de ln producci6n en to

dos loti niveles, rnocro-sociales y micro-sociales. 

Ln práctico hegcm6nica (ideol6gica) de producci6n y

reproducci6n de relaciones sociales en lns institu-

ciones, contiene en sf misma una forma particular do 

trnnsíorrnnción dialéctica en su interior, es decir,

la producci6n de Gujctos reales, carnctcr!stica fun

dnmcntal de la instituci6n, no puede entenderse sin

ia transformación de las instituciones por estas --

prlctLcas, mnnifestndas ~11 fuerzas institucionales -

que son ejercidas por los propios sujetos reales. ~~ 

to es, un movimiento dQ acci6n dialEctica constante, 

unidad de contrarios en las cuales sus integrantes -

se afirman en la ncgaci6n recíproca, es decir, en su 

superación. 

Desde esta perspectiva el siguiente paso será, a mi

parecer, proponer el estudio y análisis que involu-

crcn los dos momentos de análisis macro-social y mi

cro-social a nivc1 teórico y concreto. 

Para lo ~ual bC h3cc ncces~t·io dejar mfis clara esta

perspcctiva del vínculo entre la sociedad y las ins

tituciones, es decir, la ideología. Esta denominada 

como un ''proceso de producci6n social que tiene sus

bases materiales, que supone relaciones Gocinlea y -

medios físicos de producci6n idcol6gica, aparatos o-



instituciones" . ..!2_/ 

Cada instituci6n es un cspaclo do producci6n ideo!~ 

gica especializada y necesita una organizaci6n rnat~ 

rial para su rcal!zaci6n (espacios inst!tucionales

como universidades para lo ciuncia y c&rcclcs para

los infractores de la ley). 

En el siguiente capítulo. pretendo dar un accrcn--

miento a ese~ relaci6n entre el individuo y la HO-

cied~d a travfis de la instituci6n, tomando en 

ta las relacionen de poder, saber e ideología como

estrategía!J. 

~/ Canclini Garc!a. Suplemento S5bado, Uno mfis 
Uno. Abril 13, 1983, M~xico, D.r·. 
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11 La identidad. congela el ademtin 
de pensar. Le rinde homenaje a 
un orden. l:'ensar, por el contra 
río es pasar; es cuestionar este 
ore.len, asombrarse de que est~ 
all!, preguntarse que lo ha hecho 
poslble, buscar recorriendo sus 
paisajes, las huellas de los 
r.:iovirnientos que lo han formado 
y descuDrir en esas historias 
supuestas yacientes c6mo y h~sta 
donde serta posible pensar de 
otra manera". 

H. Foucault 



13. 

II. LA INSTITUCION: PODER, SABER E IDEOLOGIA. 

2.1. Podct: y Saber. Est.rntcglas de Dominación. 

El poder y el saber son dos problemas quo se rclaci~ 

nan al tratnr de explicar. organizar y dirigir la -

realidad jurídica, csp3cial, sociol6gica, de laG in~ 

tituciones. 

Poder y saber, aparcntcm~ntc dos esferas di~ 

tintas, aut.Snoma.s, uno es c..01:--~ lf!mcnto del --

otro, pero siempre en nparicnclB son instan

cias &cparudas. Ln.8 doB organi7.nn, 1ns dos

dominan, por lo tanto h~y que n¡1rchcndcrloa

como parte de un mismo proceso. <l~ una misma 

estrategia; "el po<lcr produce saber. poder y 

saber se implican directamente el uno al - -

otro; no existe relaci6n de poder sin canse~ 

tuci6n correlativa de un c11mpo de saber, nl

de un saber que no constituye al mismo tiem

po unas relaciones de pod~r''. l/ 

Tomando en cuenta que las caractcr!s~icas del Estado 

modcrn~ como Estado de masas (Estado Social de Dere

cho - Aguilar Villan\1evn -) ~ finca11 ~u do=innci6n en 

la racionalidad, cnt.cndida c-,omP la capacidad de - - -

o~ientar la acci6n del Estado para alcanzar clertos

f ines, en la cual exista una odccuaci6n id6ncn de me 

dios a fines. 

lJ Michel Foucault. Viv,ilar y Castigar. 
México, Sig1o XXI Ed.~ 19St. p. 34. 

6a. Ed. -



El deanrrollo de la socied:id induntri.:il "depende fu.,!! 

damentalmcntc de la presencia y progreso de la cien

cia y la t~cnica, entonces, depende pr5cticamente -

del saber y del saber especializado ... en concreto,

dc los futicionnrios espccializadon, del personal gc

renclal y ;idministrativo, de J.os 11 intclcctuales". Y 

esta dependencia uignifica el predominio gracias al

sabcr". ~/ 

Racionalidad Implica dominación pero oLjctivada ésta 

en el apar3to administrativo -B\1rocracia-. en el. - -

cual se racionaliza el conflicto de la sociedad en -

su conjunto, es decir, absorbe la capac:J.d.;1d dC! las -

pr~cticas políticas de la sociedad civil. 

El poder mnnifcatado cr1 la dominacl6r1 dnl saber esp~ 

cializado da a la sociedad moderna obstáculos hasta

aJ1ora insalvables como lo son la btirocratizaci6n de

los Estados Socialistas o el aplastamiento y Ja re-

composición de la sociedad civil y el Estado como E~ 

tado tecnocrático autoritario. Las relaciones so---

ciales y lns relaciones t~rnica~~ bOJl rclaci~neo de

dominaci6n a tr~v6& de las cuales se ~jercc el ''ua-

ber copecialLzado'' en donde ciencia y t~cnica van a-

constituir la forma moderna del poder. "Desde el --

propio reino de la racio11al~dnd formal y no desde la 

voluntad de los fines se determinaban las condicio-

nes de rcproducr.i6n del siscema. ll 

~/ Luis Aguilar Villnnueva. Administraci6n y Polí
tica, (México). Facultad de Ciencias Políticas y 
Adiñin:I.strución Pública, Unam, lcr. Cuntrime.strc-
1982, núm. 2, p. 22. 

·;i/ Ibidem. p. 33. 
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El poder y el saber organizan matcrii1l, polftlcn, !~ 

tclcctual y moralmente, por lo tanto intento vlncu-

lar al poder y Jl saber como una estrategia de hcgc-

mon!a, es decir, de dominacJ6n, que se concr~tiza an 

la producci6n y r~producci6n material y espiritual -

de las fuerzas, grupos y sujetos que se encuentran -

la totnlidad social, donc!e se produce 'f utiliza -

el poder. Ese poder no se ccntraliz<l porr¡ttc s~ cjcE 

en todas partes, está en el SUJETO, "porque c.ndn

uno es en e] fondo titular de 1.;n cierto poder y. cn

est<l medida, vehfcula el pod~~r" !:._/; e~t;Í en Pl ESl'1~
CIO, en tanto que cqulpamicnt.o cnlt~ct lvo 11 es :ihí do~ 

de se fabrica la f11crza de trabajo y el !locius en !iU 

totalidad ... modeliza a los i11div!duoG, trun!:forma -

lns territorialidades arcnicas, p;1ra li(!gment¡irlz.ar -

el espacio geopolítico, para nutoriznr los rnovimicn

~os de tal cnteBor!n de poblacl6n y prohibir tnl - -

otra".~/ El poder es INSTITUCION, en_tanto fraemen

to esp~ci.1lizado de la sociedad civil que es produc

to del entrecruzamiento de diferentes instancias so

ciales, económicas, políticas e ideológica~;; y est:c

producto está. a su vez, determinado por el conjunto 

del sistema social a trav6s de ln mediación del Est~ 

do. 

!!_/ ~ichel Foucault. ~· p. 119. 

~/ 

El individuo es un efecto de poder, el elcmento
de conexión, en la práct.icn hace que 11 un cueroo, 
unos g~stos, unos discurRos, unos J1!scos sean -
identificados y const.ituídos como individuos •... 
el poder circula a trnv68 del individuo que ha -
constitu!do 11 (Michel Foucnult, Microfísico. del -
Poder. 2a. Ed., Madrfd, Edicionc.s l..n Piqueta., --
1980, p. 144). 

Félix Guacarí. et al. Ln Int11rvcnción Institu-
cional. la. Erl~íco. Foli11s Ediciones, 1981. 
P-:-168. 
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El poder es Estado. debido a que organiza a partir -

de la hegemonía (saber) y la hegemonía es entcndida

como una 11 constelnci6n de pr~cticas políticas y cul

turales desplegada por una clase fundamental. n tra

v6s de la cual logro articular bojo su dirccci6n a -

otros grupos sociales mediante ln construcción de -

una voluntad colectiva que. sacrifíc5ndolos parcial

mente. traduce sus interes~s corporativos en un~ver

sa1-es"~ !!._/ 

Por tanto. la idcolo~la se nos presenta como una nu~ 

va realidad político-táctica en la que se centra la

dominación- y la teoría como medio para localizar -

los espacios en donde se produce ln dominnci6n y se

rcproduce el poder. 

2.2. Althusser~ La Institución como Reproducción. 

Althusser señala que toda formación social para que

exista debe, al mismo tiempo que producir sus condi

cioneB materiales de existencia, reproducir ]RR re]~ 

cienes sociales en las que se sustenta, y a su vez,

afirma ''que en los modos y bajo los modos de someti

miento idcol6gico es donde ... se asegura la reproduc 

ción de ln calificac16n de ln íu"'rza de trabajo 11
• ]_7 

..§_/ Juan Carlos Portantiero. Los Usos de Gramsci. Mi!, 
xico, Folios Ediciones, p. 151. 

J.J Louis Al thus ser. Ideol"ogía y Apn rato Ideológico. 
del Estado. M6xico 1 Pasado y Presente, 1980. -
p. 102. 
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Ac~rqu~m011os entonces ill an51isis de los nieca11ismos 

que utiliza el Estado para llevar a cabo 1~1 rcproduc-

ci6n de lns relaciones socinl~s de rroducriCn scfialan

do que ln utj]{znc16n ,¡e la domi11nci6n deJ Estado se -

difcrur1cla 011 coer~l611 (l1tiliznci6n de ln vlolonclo 1~ 

gal -cj.1rcito y pal icía- por c-icmplo), ,,_- la dif11sJ6n -

do• l~ idl·u]ogí;1 dt11ílii1.1nt~ por 111v<lill dí! lo~ aparatos -

iJuo]6ftfcos de} Estado. Estos entendi<loH como ''rcal1-

dad~s que SP prcsentari al obscrv~dor lia.Jo ln formil dc

institucionc~ precisns y cspeci.::1lizada.s 11
, -ª._/ 

Lo:-> ;.p.::irato~·. l.dL'0lógicos del l::otndo son f~l medio mate

rial mcdia11tc cl·cunl lLJ clase dominantes vali6ndose -

de ];1 Jdcnlog(n produce ~ujcloti que Vi&n a ~star inmer

~os en pr5ctlcas concretas. 

Los Aparatos Ideol6gicos del Estado son mGltiples, di

ferentes y rclntivamcntc aut6nomos y se mnnciene la -

u11idnd de los mismos por medio de la ideologio domina~ 

te. Existe una di fPrPnci.1 entre .1p.1t-.:i.t:o L-eprL!si.vo ciel 

Estado y ap~irntos ideol6gicos dc1 Estado, pero donde -

reside la importancia vit~l de .ambos es en el punto de 

su convergencia. ].'.1 t·cproducción. 

Los aparatos represivos del Estado funcionan escncial

mcritc por medio de la violencia pnrn reproducir las r~ 

luciones sociales de producci6n n diferencia de los -

apar~1tos ideol6gicos del Estn<lo qua funcionan pri~or-

diolmente por medio de la ideología, los cunlcs son 

rüspaldndos ¡lor Jos 3paratos represivos del Estado, --

Y l_~ide_"!. p. 109. 



rjllL' u ::;11 \.'(:.'L, t:e nutr.~n de J,1 ideoJo,'jÍ.:l dominnntc 'lUC' 

~s difundida por los aparatos ideo16gicos del E~tado. 

asr, Jn rcprod11cci6n de las rclacioncN sociales de -

producei6n se sustenta fu11dnmoncalmente en estos dos

usp0ctos: vJolcncia y repreAi5n -Apnrntos Reprcslvos

de1 Estado (ARE)-, e ideología domi.nantc - Aparatos -

Ideológir-os del Estndo (ATE). 

El mecanismo de la ideología que hace funcionar a los 

AIE Cl:l el siguiente: "la ideolog!a una represent:a-

ci6tt de la8 relaciones imaginarias que guardan los -

ho1nhres con sus condiciones reales de e::istencia 1
' !/; 

la ideología tiene una existencia material que está -

dada por pr§cticas y actos materiales que son fundu-

mentados por In conciencia. creencia (ideología) de -

los individuos; las tesis complementarias a la antc-

rior son: a) no hay pr5ctLcas. sino en y por una - -

iJcología; b) no hay ideología sino por y para suj~ 

tos, entendiendo por sujeto la formaci6n o sujeción -

ideo16gica de convertir a los individuos en sujetos -

por medio de la interpelación, éste es el mecanismo -

de la ideología que consiste en el desconocimiento -

esencial que sustenta la práctica y el reconociruiento 

id~ológico del tiujcto interpelado y sólamente se de

vela esta práctica por medio del conocimiento cientí

fico .. 

En palabras de Althusser y n partir del resultado 16-

gico-científ ico del nnálisjs de la idcoloAía, propone 

'Y Louis Althusscr. 
cos del Estado. 
1978, p. 52. 

Ideología Y. Aparatos Ideol6gi--
1:;-:-·Ed~-COTOmbi~. Edic~ Pepe, --

18. 



19. 

0~;tr;ité,~Í(';lf:<L·ntl.' 1.:-i pr;Íct·lC'.:l ci.•n1ífi•.•.1 r·c•fflo ¡-r."ÍCl·f---

..: • .1 transformcdura. Par.:i. l lcear :il cun,)rir>1i·.·nr•1 <ci·.~~ 

tíflco) hay c¡~10 "~'io:ho:>:..:tr un dl,~cur,.;p dllL' inl1·?~t,· 1 ·i·,rr:

per con 13 Jd011login para ~rricsg.1rsc· il s~r ~l {:umf~~ 

z o d e 1111 d i !'i e 11 r so e i en t .'.( f :l e o ( s i 11 su J •-:> r •) ) ~:ti b n.• l n - -

idonJ.or, [a". !_O/ 

El pnpcJ de Ja fd·.2n]ogí.:i (un saber) <"r. impuczto por ·

el p(l<lt:>r rlcJ Esca.do (1\11:) y s6lnmcnt.~ por mcdto d~: -

una prJcrica que- logrL· romper los l.írriit··~; dL•J pcn~•ar

(ideulo~IJ) c¡uc ofrec~ el podur (pr&ctica cicntlflca) 

Vil ~1 lo&r3r Lr•111Mfor1n~r los m1~dio~ del poder (apar~t.1 

drl E~tado) para ·revolucionar los medlos dPl ¡>~nsar -

(.\ 1 E) • 

l.a ¡1rop1i~sta dP L. Altl111sser Ps úittonces la pr5ctico

t~6rica que debe si?r insertada a la práctica del pro

letariado para la toma del poder. Con~jdera por tan

to que c~istc una diferencia total entre ciencia 

ideología. 

Rc~umJcndo; Althusser localiza en la ideologfn el lu

gar estrat~gico en donde se sustenta el. poder de la -

clase dominante, Idnolog!a como im¡Joslci6n de un sa-

ber que es resp3ldndo por el poder como coerci6n (ARE). 

Su estrategia, por consiguiente, es contraponerse a -

la opAci<lnd de !ns condlclun~s reules de los hombres

i<lrologfa - por medio de Ja práctica te~rica, objeti

va y verdadera que devela los mecanismos del poder de 

la clase dominante - lo cual servir5 para guiur la -

práctica revolucionaria del prolctariadn. 



Hacer filosofía es hacer pol.!tica 

en la teoría, ... porque l.".l filosa[fa es, 

en última inst<tncin, luch:i dü cln~>es en 

la tc•oría •.. todo lo que sucedl? en la -

fi1osnf.ía tiene, en últim.a in.stancin~ -

no s61o consecue11ci30 polfticaG en lL -

tcorfa, sino t.:i;;ibién con~>ecuc!ni.;i::l.S polf. 

ticas en ln polít.ica 11
• _.L!_/ 

20. 

Lu lucha. de clasP5, en J.o ideológico, no es una gue

rra de cont0nido -dcv~lnci6n vers11s '>cult:lmicnto-. -

sin~-~~~:__lucha de articul.'lc~oncs de poderes -

institucionales v ~-<!_..Eialcs para ln producción de hc

gemon!n • .!.~_/ 

Lo producci6n de snbcres-poderco dependa de las con

dJcioncs (hist6rico-po1!ticns) de producci6n de t1ce~ 

mon!a creado por las clases y grupos a partir de 1a

relaci6n que tienen con el Estado y la Sociedad Cl-

vil. 

2.3. La Crítica Institucional y ul Nuevo Poder. 

(Micro1uc11as y Guerrn de Posicione$). 

Las formas de organlzaci6n que se macerin11znn en la

ínstituci6n a pnrtir d~ la formaci6n nocial co.p:italiE._ 

ta incluyen n la probli~mfitica d0 la hegemonía. con ln 

.!..!_/ LouJs A1Ll1ust¡~r. P~~a u¡1a critic3 <l~ 1.:i pr~ctic~ 

teórica •. Rcse._:1cstn a .Toh~wis_. ln. Ed. Bu~UoS~ 
Aire~. Siglo XXl Ed .• 1974. p.p. 15-17. 
1 'El Est.ado no se r-cducc .:il A¡Jarato F.cprcsiv.-. del 
Estado. sino que comprende ... cl.:>rto número de -
instituciones de l:i "Sociedad Civil". la l\3] esia. 
las cscc.cl.:15, ctc. 11

• 

Louis Al thuss cr. Ideolo~-?--1._~~~~~~_ló,--., ices 
del Estndo. la. Ed., ColotPhin. [<llc.t>cp.::. 1978,p. 
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centralizact6n y concontrnci6n d~l poder, el sRber y 

la ideología corno estr~tcaias de dominación y direc

ci6n que introd11cen como necesidad dominnntc a la r~ 

prodl1ccL6n de las relacionas sccialecr de producci6n. 

en todos los espacloa d~ la vida cotidiann, ya que -

los intereses y bectorcz tlurninantes se ligan a ln -

producci6n de pr6cr1c~s, como partn de una de las e~ 

trateuins de dicl10 modr• da produccJ6n; y l1acen del -

Estadu la instituci6n de jnstLtucioncG para fijar, -

allen~r y homogcnciz~r espacios, que presentnn cono

a.bstracton parü int~lu.:1 r ·~n ellos las práct:ica.s socL~ 

les qu~ le permitan a lo vez qt1e orgnniznr su poder, 

configurnr ac1ca y QUt6ticnmcnrc los espncios y tie~ 

pos del sistema social. todo a trnv6s de plasmar su

ideolog!a en la normat~vidnd, que permita ltn ritmo -

de eficie11c!a, disciplilta y normalidad. Slsteroatiz~ 

asl lo permitido y lo prol1lbido. 

A part~r de esta acravesamiento de poder en las ins

tittJcioncs. organiza su dominaci6n nl dise~ar espn-

c~os (equipamientos colectivos) como la prisi6n, el

manicom1o, el hospital. la empresa, la escucl~, el -

convento, etc. 

El Ectado en el nj~~clclu de su (Jominaci6n no logrn

cotnl y nbsolutamcnte la rcp~oJucc16n de las relaciE 

nes socr~~los que sust~nta, existen mfiltiples contra

dicciones Qlte r~Rqucbrajan su pretendida evoluci6n -

lineal y homogénea; la propi.a renlidnd marcu su ca-

r5ccar dlntimico, la mi~mn depender6 dP la forma de -

c5mo intcnternn~ ap~opiarnos del saber pnro csc1are-

cer los mecanismo$ que I1isc6ricu y políticamente h~1l 

suste1ttndo el poder coma realidad social para podar-
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;_1sS: tibl...::.1r tc(Jr-ic;; y polftl.ca101entc a los sujc~1-os, no 

como r0nliJ;_:Jcs neut1·alen ~ lguaJcs. sino corno pro--

duelo y prcifl11cto1·cs ele esp~cios de• <liferenci11ci6n y

denfg11a ldnd políti.ca, cultural, ccooÓJ11ica., cec., 

donde el moMento m~h con1µl~j0 es el E:;cndo. 

El Estn<lo c11 In cstruccurocl6n del cspncio hace uso-· 

tanto <lcl conHCOEO co;au de ln cat·rc16n, pnrfi p0d~r -

fr.Jgm ..... ut.'..11· 

to se ve claramt•ntf" t.!11 1:~~; prilcticas soc i<..Il.<:S con---

cretns, c11 ln organi~aci6n d~l tr¡ibnjo, dl• ln cscuc-

to L! Ll e() él '-' ! o b j '' t Q de rl u p 1. (' ~: -

espacios ¡iuednn s~r tr3tado6 como neutro~ y se pueda 

llevar a ~nho L1na plena dornfnnci6n prilftica, en la -

qua los sujeto~: sociales dentro de su npropiacl6n -

del t>aber· tr.:i.nsmit:ido por lt:i idc.-ologí:i <lomina11to t·1:.'

flcjcn obcd~encia y eíicieucii1, si11 llegar 3 ndqu~-

rir una personalidad aut6noc1u. Es decir~ qu~ ln de

limitaci6n del csp~cio sncin] ~e rln pnr mn(lt0 do la

al~cnación a tr.1v~s de normas y va]oT~R que dotcrn1~

nan las inst~tucionc~ o espacios socialct> de tln~ for 

maciGn social especifica (snbercs del Poder)l~/. 

~-rrifi espacio entendido como el conjunto de .ncti
-- vi.dndcs prlictico-socialí!.S habida cuento de quc

se intri11can lo urbano y lo cotidiano, garanti
zando ••• la protlucci611 de las relaciones socia
les de prod11cci6n; el espacio como la objetiva
ción de lo social". 

Ucnri Lcfebvrc. ~.:2..rar::i~lítica. ln. Ed., 
Barcelona, Eclíc. ?cnínsul.'.l, 1976, p. 30. 

El espacio ''en el sistema de producciGn capita
l~sca ••. más diversificado y más complejo 94~ 

ll~V<l a ~abo a ~rav~s de ln cotidiano de las --



eo.s.:?H, n tr.i·:<:~; dt• los r:ciu.-_, y d ¡,, l::.ui-;1. 
il Llº~IV..3S dt~ l.J t·•.<.:11~-·l.:i ¡J,. 1,• ¡;¡¡iv•.'I'': daJ, 
travGs d1..• .!ds 1..>:;;:ti.~!1:> i.on~~: y pro11f<'r.tc •.lnr--i~ -

de la cl1idad antigua~.~~·. d(·,·ir, ti tr;1v :; dü -
lu Lotalid.-id d.:.•l t,•spacío''. 

~-~~~:. p. J :~ . 

Por tíltimo. ,_,l e!>pac-f(l cnr:10 nb_lctiva('i;Ín 3<..: -
1 o so e i <t 1 , e e• u: o 1.· x p r 1.: .• ; i ó n el t' r .._~] ,1 c. 1 o ne :1 so e f .1 

les c-ontradjcr.ori;1~:. 11 ):;1.1n ,.¡ prtiducto del con:: 
tenírf,-.. pr.'Í1'li~·n r ~;oct1Jl ... '' ,_-·;l.:1~; r1...•I:1clo111.!.S 
cnntr.!:!il':rnri:1.:; ,:;;1Lran il J_,-;. vj.:;!:1 ·~n •:i pj,.1no 

i. ns t 1 r 11 •' l P n :1 1 , ".- n q u ' · l ;¡ bu 1· ,P; n ~: r; [a d ~ :--\pon <..' -

d<· 1111 dobJr pod1.··r d.~1 •.':-.p.i::io, 1.•n prJm,'t" ]u-
:~ <J r , n ! r· ~1 v ~~ •; el e· l .i p ro p i .::•dad p r 1 va el~¡ d (' l s u e 
l.•. :1 uc '-'•' ext i Prt<ll~ a la tot.il id ad del r·~;p:i-~ 
(' j_ o , e:-: e, n r· f r": n !i • ·, h <1 e! ,_; J ,.> ,, d u r: <~e]¡ n -_; d._. i ;:i •,; 

c._1le(:tivid{ld1~s y ch•J E'.~;tado y, ~~n ~;egundo lu
¡;.:i1·, a tr~.v&:-.; d,> l;J gJ oba1i<lnds .:.t saLc:r:, e1 -
c:on1icim:i~·nto, la 1.·str'J t e¡:;ia, la <-1•::<:ión rJ;::r.J E~ 

r-adu pt•l1pi;tml•ntc d lcho * •• en Pl p].:1:1n in::--;t .i tu 
cion.11 1.'s.1.-; l~onLr;idiccíon~·s f;~· 1i.-1cen p:i:tente;_ 
c>nt ri> 1 os pJ ,1nos g.::•nt.•r.:i lP~> dP urdPn.icicin y 
los pt«"rcctci-.; p.'.lrCÍlllcs de> Jt>s ncgoci.:111tcs -
de 1 l~ s pa e i (1

11
• 

l.!>2:.~-~ . p • 4 2 . 

23. 
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Por tanto, despu¿s de entender que el ~3bcr institu

cional cst~ de tal manera organJzndc por el poder -

que atraviesa y formo ~ los individuos, transforman

do su pcnsarnicnco 1 ubico n la propuesta de Foucault

como unn nu~vn cunstr11cciGn d~l saber a travfis de la 

prfict1ca, que permita ir conjuntando conocimientos -

parciales, saberes ocultos que han pcrmnnecido inscE 

tos en espacios, a trnv6s d~ los cuales el sist~ma -

de poder los obstncu1iza. los proh1be y les invalida 

su discurso y su saber. 

Esto es, ''la pr&ctica es u11 conjunto de conexiones -

de un punto tc6rico con otro y la teoríe un empalrno

de ut1a pr5ctlca con otra •.. la teor[a no expresa, no 

traduce, no aplica una práctica. en una pr.lfcr-!ca". !!.:J 

Y es esta práctica la que produce un saber discont!

nuo, locnl y regional frente a la política global -

d~l poder, para lograr atacarlo allr donde se ejerce 

y es la ernergenciu de cstaR 1uc1t~l6 (microluchas) lo

que permitirá ir construyendo una estrategia globnl

en contra de ese po<lcr y ese saber instltucionaliza

do. 

El saber un producto del poder. pero a su vez el-

saber puede contribu~r a la crcaci6n de un nuevo po

der. 

!!.!_/ !-(ichcl Foucault. Microfísica del Poder. 2a. Ed. 
Madrid, Ediciones La Piqueta, 1980. p.p. 78-79. 



L.'.l. microlucha como ~~:->tr.:1tcgia, en el st~ntldo de que 

c~da acto d~ poder tiGnc sus propiRM reslacencins -

allf dond~ s~ !•jcrc~ y nn s61o en el aparato de Es-

tado, el poder ndquicre una forma p:1rL1culur y se -

rcfuncionaliza en cadR P~pario 5ncial en el que ge

ertcucntra, es l'ºr 6sto que este llU~vo uaber prncti

co y te6rico debe ser perrnnn1!ntc y espccífico.~1/ 

En la teoría <lcLc estar aqu~llo que lleva a ejercer 

una determin.1dn pr5ctica social• es n.~í que se tor

na CQalmcnce importante Ja necesidad de l1nccr u11a -

rcflNx16n tc6rica de la prfictica~ para crear un po

dar ya que en por rncd1o de nqu6lln que se creara -

e9e s~1ber, y ese poder estratégico, saber que: pcrm_..!_ 

ta con un poder pr¡ctico a lo~ individuos, consti-

tuirsc en cujatos activos, cnnci~11tcH de HU ra~llidnd 

r><11·;1 transformar ese poder Guc 108 ex.el uye del sa-

bcr o les permite s6lo un tipo de saber que contri

buya a su obediencia y eficiencia permanente. 

11
Ni) reivindico el derecho 1 !rico a ln ig-

nnrnncio o .:il no Bdt.~r; 110 trata de r,!: 

chazar el saber y de poner en ju~co y en-

~/ En una palabra, es preciso admitir que este po
der no se posee. sino que se ejerce, que no eu
un 1'privilegio 1

' adquirido o conservado, •. sino
el efecto resultante de sus pogicioncs estraté
gicas ••. este poder, por otru parte, no se apli 
ca, pura y simplemente como una obligación o _:: 
una prohibicl6n a quienes 11

00 lo tienen 1
', sino-

, que los impregna, pasa por ellos y a trav~s de
ellos; se apoya en ellos. del mismo modo que -
ellos. en su lucha contra el poder, se apoyan -
en las acciones que 6ste ejerce sobre ellos''. 
Dominique Lecourt "Foucault: ¿Microfí:sica del -
Poder o Metafísica?" ~n El Viejo Topo, Mo. 22.
Jul, 1978, p. 5. 

25. 



ejercicio el prestigio de un conocimic~ 

to o de una experiencia i11mcdiata toda

vía no aprls:lonadn en el f~alicr. "'t..:o sc

trata do 6sto sino de la lnsl1rrecc~6n -

de los saberes no tanto contra los con-

tenidos, los macados o loR concepto8 de 

una ciencia, sino sobre todo contra los 

efectos del snbcr centralizador que ha

sido legado a la~ institucion~s y nl -

func lonamiento d~ un d~scurso c1.entí(i-

ce organizado en el seno do una sacie-

dad como la nuestra 11
• l.2,J 
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Ln direcci6n intelectual y mor~] es c1 [undamento -

pol!t~co de la 11egemon!n, hegemonía que es produci

da y reproducida en los espacios iusci~ucionules; -

el saber, el podftr y su cjorcicio son entendidos -

como guerra de posiciones, rnicrolt1chas~ mGltLplcs y 

contradiccorins en su pnrticulnridad 1 pero a su vez 

orgánicamente constituídns en lo social~ 

El v!nculo entre lo sociedad y lns instituc~ottes 
la ideología, en tanto que concierne a su nnturalc-

matcrial, involucra directamente el espacio 

donde c5ta práctica se ejerce. que viene a ser la -

mcdiaci6n de la producción social en todat> loi:> n;Lv;_ 

les. 
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La prilctica rstrnt~uica 1to cuntraJt:a~!a, o sea no r2 

enlizada en clcn1c11tos tota]izn<lores -A¡inrntos de Es

tado -idco]ogta domlnant~-. si110 como estrategia lo

cal y pürl'.1a1 • P.s decir, contrapuc·~.rn nl poder ct.-•n-

tral q1i~ s~ e11cucnt1·a en todat; partes. I.n c·stratn-

gin ~orno utta guerra de posicic>nes e11 el. ''cnn1pn de i~ 

tervcnc.ión" que lol~re manifestarHt· ':umo una fut_~rz:1 -

nl !ntc1·í<1r de Jns pr6ctica~ concr~l;1u de los ct1Jc-

tos concretos p:1ra la ltbcrnci6n, util lzacJ6n da un

saber. para crcur un nuevo pod~r t1~c~1n6nico. 



"La experiencia universal 'nos enseña •.. 
que el poder engendra siempre poder, 
que por doquier intereses sociales y 
econ6micos de dominio se alian a los 
movimientos más idealistas de reforma 
y revolución, que la violencia contra 
la injusticia no lleva en último t~rrnino 
a la victoria del Derecho mejor, sino 
del poder e inteligencia mejores '.1 

• 

. Max Weber 
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Tll. CRITICA JURI.In:co-POL1T1CA AL SISTEMA PENAL. 

(l.t:gnl"ldcld y Legit;imida.J de la lnslitu¡;ion:ili

d.10 Rt.:!pL"l..!Siva) 

A partir de aqu[ i11Lr~>duzco uno Crítica .Turl1ico-Po

lítica al Sistc1na Pcna1. que es quien conforma al e~ 

pacíc' cnrcclario como ~spacio de reglamentaci6n mo-

derno y como lugar de cjecuciSn de las sancionas pe

nales. Esta crítica retoma la vinculaci6n entre el

Estado y ln legitimidad de la normn jurídica dentro

dc \,1 Cli~l ubico al espacio carcclnrlo, como espücLo 

que involucra ~c]acioncs sociales y unn determinada

forma de producci6n y apropiación, pues es la cxpre

si6n de 1.os intereses y fuerzas sociales que lo con

forman. 

La Crttica Juridico-Política al Sistema Penal const! 

tuyc un reclamo a esta expresión del poder, que uti

liza al espacio carcelario y a toda una rcglamenta-

ci6n normativa, que asumen caracteres represivos co

mo lugares privilegiados para la resoluci6n coactLva 

de los conflictos sociales, reprimiendo conductas y

sancionando modos de ser. 

En esta crítica habría que considerar que dependien

do del tipo de relaciones sociales exi5tentes será -

el tipo de relaciones de daminaci6n qu¿ se impongan, 

para determinar los esquemas normativos que le mnr-

qu¿n ~u ft1nci5n nl siscema penal y espec!ficamcnte -

al espacio carcelario. 



Por lo qu~ apreciando el desarrollo hist~rico f]~ la 

sociedad y específicamente el modo <le producc16n e~ 

pitnlista. los intereses. institucionalidadcs y lns 

c~prcsioncs de poder de grupos sociales part!cula-

res y desiguales, se cv~dcncian como clcmc11tos for

madores del Estado. 

Es ns! como surge In pertinencia interpretativa de

considcr.arlu como instancia que resuelve el conflic 

to socJal en nombre del interGs pdblico. !/ Por i: 
que consi<lero necesaria s11 relnci6n con el Derecho. 

revísti~ndol0 de una rnntcrialidnd específica y en-

marcándolo en una realidad como proyecto histórlco, 

para poder asegurar, con base en la realidad social 

que el Estado a travGs de una concentrnci5n y ccn-

tralizaci6n política va n conformnrse como Estado -

de Derecho, monopolizando una violencia que mani--

fiesta como legítima, entendiendo con ésto que se -

da una doble convergencia: tanto la estatalización

dc1 Derecho como la j11ridificaci6n del Estado, don

de las estructuras jurídicas y el poder político -

conforman el ordenamiento normativo que cobra sent! 

do práxico en una fuerza, justamente: la organizn-

ci6n del poder a través del establecimiento de re-

glas. 

J.J 11 El Estado representa el ordenador de la socie
dad pero en los límites que esta última le fija 
••.. constituye una cristalización de formas y
de fuerzas sociales ... no puede presentar en to 
das las circunstancias los intereses de las clñ 
ses dominantes ... los filtra por medio de la~ 
formalización legal. Jean-Murie Vincent. Feti
chismo ~iedad. Ediciones Ern, México,1977. 
1 a. Ed. p. 4 O, 

2'). 
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Tomando i:-n Cll(·nl:1 Jo c:ntt::rlor, :10 C'f; tLiiícíJ .intrci<l~ 

i.:ir d ta Constitución •:oml.l un:i r-~._·nica 0r;:·<nfz;1tivn

J.egitimadQr..-1 <lf~ dichos ~rdennmin1tton j11rí,ii<!n-polít! 

cos tendiente a asegurar la estabilidad suela!. 

La ori~¡1nlzacl6n jur!Jico-pol!ti•:a no sGlo se desprcll 

de de tina Jegislnci6n normnriva, tiene su origen co

la ~xprcsi6n de los tensiones sociales prevalecie11-

tes en tt1do sistema social. 

El sistema jurídico por medio de una articuJ¡1ci6n -

institucional organiza c11 rclaci6n a la dominaciGn -

rcElll~da .fc;1tr0 de un~ dctormJna<lil socfcducl~ en don-

de cada indJvidltO qu~ 1.a conforma dcsurrolla una si~ 

nificac1511 -funci6n suclnl- y en dond~ las conductas 

-sist~mas de cumportnmicnto- $00 productos soci.ales

que resp1indcn a unu cierta organizuci6t1 espacial, s~ 

gGn las rclaciuacs sociales existentes y el grado de 

desarrollo de las fuerzas productivnfi. Los procesou 

de reproducci6n del urden jurfdlco, norm:1tlvo y so-

cinl se dirigen hacia la organizaci6n y estructuro-

ci6n de pr5ct1cas que designan formns de ser y ta--

rens inNtituc!onalcs. 

Ln voluntad estatal se expresa en las normas jur!di

cns. Relnci0na lo jur!dico y lo político y se obje

tiva en la voluntad dominante establecida pc1r el Es

tado y co11formada como ley. La ley logra que se re-

1 acioncn lo general y lo particular, Jns siguacionos 

o hechos abstractos y concrecos, lo formal y lo fác

tico a travJs de la creaci6n. interpretaci6n y apli-
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El Derecho, como cxprcsl6n de r~lacioncs sociales y 

como esfera del Estado~ tiene un car5cter político

nunquc no todas las normas jurídicas manifiestan -

clarnrncn tc ese contenido. Estas relaciones requie

ren de formulaciones jur!dicas expresadas en el De

recho a través de aquéllo que transmite como san--

ci6n; es por ello que, 11 no toda dispostción jur!dí-

es norma Jur!dica. sino s6lo la que se expresa -

en forma de regla general de condu~tn destinada a -

la repetición de relaciones soclalcs a las cuales -

regula 11 • '?:._/ 

El cumplimiento de las normas jurídicas es de obli

~atoricdad para todos y ésta se garantiza con la -

coerción estatal. 

El Derecho es el único que organiza las relaciones

socinles~ ya que existen conductas humanas que no -

están conformadas jurfdicarncnte (costumbres, nor--

mas morales, religiosas, etc,) al1nquc sí rnanticnen

fnteracci6n con él. Cumple el Estado por media del 

Derecho una doble funci6n: la regulaci6n y protcc-

ción jurídica de las relaciones sociales, y la apl~ 

c3ci6n con carfictar de lagitlmas <le las medidas 

coercitivas para mantener el si~tema social que su~ 

tenta. 

Sabemos que lns normas jurídicas son un producto -

hist6rico de la actividad social y que están deter

minadas por condiciones materiales de existencia y-

!/ O. Ahidkov, V. Cl1erkin, Y. Yedcn. Fundamentos -
de la Teoría_Socialista del Estado y el Derecho. 
la. Ect. Moscú, Progreso, 1987, p.p. 261-262. 



que cJ. poder del EstLJ<lo Lratil ria frenar J;1'.; dif2ren 

tes ne e lo:! si Ja J L' b in$ t :1 u r ~•:id n un .:l e o ne I en r. 1 ,, Ju r r d f en. 

dominante, cJrlcter qu~ a<lquicrc porquu el propio -

Estado asr ~e lo c11nficrc. E11 cons~cucncin~ la no~ 

m_3 jur!cl!cil up.:!r~ en doble sentido, prr!St'ribicndo -

conductas y olorg;1ndo derechos. Asf remarco que -

las rcla~Jones sociaJ~s y el D~rccho se vincltlnn en 

las nor~as jur!dicas y que lo m~11ifestn.cl611 de esta 

f0rm~ ~hstracta se co11cretn en relacion~s jurídicas 

establecidas en la vidü coticlinnn como hechos jurf

dicos. los c11alcs pueden ser lícitos o transgredir-

1os 10yes y de ello depender5 qua Gean consid~rados 

netos jurídicos-o antijurídicos. 

Las uurmos jurídicas no pueden regular las relacio

n~s sociales si no se enmarcan en un r6gi:ncn de va

lide~ ~/y d~ certeza jurídica, para cxclt1ir al me-

nos formalmente las posib~lidadcs de abuso del po--

der. Por ello, paru cubrir el régimen de validez -

en el pruceso de producci6n y apltcaci6n norm~tiva, 

tales normas no pueden circular arbitrariamente si

no conforme a una l~y superior: La Constituc16n; 

que en scncl<lo po~itivo, expreso las decisiones p~ 

líticas fundamentales. i/ 

ll Cfr. Hans Kclscn. Teorra Pura del Derecho. (2a. 
versión). la. F..d. Héxico, IJ~JA!1, 1985. 

~/ Cfr. Karl Schmitt. Tcor~a de la Constituci6n. 
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"Desde el Derecho se construye toda una ilusión •.•. 

como si [u6ramos 1.ibres e iguale~, como si ... cont! 

ramos con cada oportunidad en paridad de condicio-

nes con el otro". ~./ Y por énto ~ornas responsabll•s 

de nuestra conducta y capaces de ser reprochados -

por la misma. 

La norma jurt<lica se torna 0n una Imposición socinl, 

en una coacciGn individualizn<la y .selectiva, se ~on~ 

tituyc en un IDQ<lio do ccnLrol socinl, puvs desde su

conformaci5n pretende lograr el equillbrJo del poder 

diíigiandoee a ciertos descin~tarios, aGn y cuundo -

sefiala estar dirigida a todos, para rcforzn1- su lcci 
timidad, El propio Estntlo convierte al Derecho en -

instrumento c~encial de poder, con el que prct~n

dc a la vez que legitimarse, producir obediencia. 

3.2. La Legitimidad de la Norma Jurídica. 

La legitimidad ~/do una autoridad pura ejercer un p~ 

der sancionador en el sistema jurfdico» la legitimi

dad de la violencia estatal radica c11 la prctensi6n-

'¿_/ 

§_/ 

Ricardo Entelman. ''Discurso normativo y organi
zaci6n del Poder 1'. Cr!tica Jurf~icR. llAP. Mayo -
1986. Núm. 4, p. 167. 

Según ~l. Habermas, 11 la legitimidad <le un orden-
de dominnci6n se juzga por la creencia de lcgiti 
midad por parte de quienes se encuentran sujetoS 
a ella. Se trata de una creencia de que iss es
tructur¡ls, los procedimientos, lns decisiones ... 
son correctaa, adecuadas. moralmente buenas y -
por ello merecen reconoci1ni""nt:o 11

• t::i Recon~truc
ción del Hater.ialismo Histórico. la. Ed."' Hadrid, 
Taurus, 1981. p.p.- 256-266. 
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de una identidad s0cinl a travéf; de Ja normntlvJd.1rl y 

de racinnaliznci6n que gcr1erc consenso. 

Cuando 1.Lt c:1f.._,r~1 jut-Jdicét ludic;1 imposlció;1 dl.:' normn.s 

en co11tra du la vol11ntad de qui0n~s v;1n J obcdccerlns, 

se pone c-n duda el c;1r.:ícter "l cp,ÍL imo" d1d. podt..:l'.' qui..'-

1;1s cr<.!Ó. No obstante, puede .:irrt~cinrsc que nquellos 

sectores qu0 se identi(ic¡rr1 con ]a raz6n juridlcn del 

mom••tttl'i ,,v·il:1r:ín el ~lelo Je podeL·. ~SL•) l.:'ti, "Jcgitim~ 

r511'' el sLst~m,1 tic do~inncí6n. No por otro:i niotivos

el rcn.lismo jurf,1ico concibi6 al JJcrccl10 como un r~g! 

n1c~ de vlo!~¡1ciJ. ?/ 

Es t~l ca~;o tambi~én <lt.! la. Sociología Iluminista de 

Niklas Luhmnnn ~/, con cuya perspectiva sistémica el-

Dc.~rPcl10 sv autop1·oduc:e frente a Alter, s ft..~mprc supue..:!_ 

to (como ambiente) amenazante. l'arn el caso. va des

de Waltcr Benjnmin 21 el Derecho, desde el illom~nto de 

su irnposici6n, abrirá un espacio de avidez de conse11-

so, pues tod!=J ord..::n jurídico no es si.no el pr.oducto -

de 1.1 fucrz:i. 

El Derecho como rcal1dad social que pretende pr2ver -

comportami~ntos mediante las normas, marca un punto -

de conver~1~ncf~ ~ntrc el ~cr hi~tGrlc0-Hu~ldl y el d~ 

ber ser jurídico-político; ''lo lícito 15gicamente - -

Zf Ilaste considerar las aportaciones de Alf Ross Cfr. 
~obre el Derecho .z_g_d.~~cia. l.'1. Ed. Eudeba·. -
1970. T de Agustín Pcre~ Carrillo. Introducci6n
~1l Estudio del Derecho". Ja. Ed, ~·fé:-:ico, P-~~ 

2J 

J 9$2. -----------------

Nikl as Lul11nann. Iluminismo Soc1ol6gico. Prima Ed! 
zzionc

7 
Roma. Il Saggiatore, 1983.··---· 

Op. Cit. 
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posible conforme n !ns normas jurídicas objet~vas -

suele ser m5s pobre y r1gido que lo factible y prob~ 

ble dentro de la vida y las relaciones jur!dico-so-

ciales" •.. ucl Derecho es ante todo• vida humana .;:!e

cuo.! .•• cuyo sentirlo se capta mediante la 16gica de

las normas y cierto sistema de valores l1ist6ricamcn

te formados y conformados 11 • ..!..Q/ 

No ya lo. legitimidad en su sentido amplio, sino ln -

legitimidad de la norma jurfdica tiene que ver con -

lu distinci6n entre lo que se establece como norma -

jurídica posible y lo que típicamente se comete, pa

ra vincular la forma jur!dica abstracta con la real~ 

dad del sistema penal, enfocando la delincuencia, el 

procedimiento penal y el espacio carcelario como re

ferentes concretos asequibles a una crítica (cntend! 

da como 11 1a negaci6n de lo que existe mediante la re 

flexión y la práctica de lo que podrfa existir'1 
• ..!..!_7 

Ln norma como ley del Estado se empeña en reGolver -

los conflictos y concilinr los intereses individua-

les y colectivos; intenta cambiar los impulsos agre

sivos en protección. en contener y limitar a través

de la pena y la obediencia, las conductas criminales, 

cree lograrlo con el adiestramiento y la previsión -

racional de las acciones sociales y concretamente -

con un determinado saber acerca del hombre y la so-

cied nd. 

J:.2_/ Jr. Padilla G6mez. 5 Ensayos de Sociolog!a Jurí
dica. la. Ed., México, Renacentista, A.C., U.A. 
s-:-;--Tga1, p.p. 99-103 • 

.!..1/ I. Taylor, P. Walton, J. Young. Criminología Crí 
ticn. Ja. Ed., México, Siglo XXI, 1965, p. 229.
(Nueva Criminología). 
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Si la normativLdad pretende cumplirse con una racio

nalidad jur1dica, para segtiir teniendo vigencia ten

dría que mantener la promeaa qtt~ plantea una convi-

vencia mejor, que le sume legitimidad y en el momen

to en que no responda n las n~cesidades soci3lcc sea 

derogada. Cunn<lo el man<l~to del Estado n travGs de

la norma jur!dic3 cmpi~za n ser cuestionado, el suj~ 

to o destinatar1.o de la norma comienza a renccionar, 

con sus actos de resistencia al poder. E11 el aspec

to normativo ln desobediencia se funda en la bGsqttc

da de una diversa libertad, como de una diversa - -

igualdad; en cuma. una nueva idea de justician la -

que el Estado no dcept<l. Es t. o s11e] e suc:eder cuando

cl destinatario de la norma contrasto en la realidad 

social. el total de beneficios recibidos y los 3speE 

tos negativos que desgastan su vida cotidiana; como

resultado de este balance, decidirá si lcgitimn y r~ 

fuerza el sistema imperante o si, por el contrar!o,

actuarfi, consciente de la adversidad del proyecto -

que ~e le impone. a Lrav&s JL! uctos ~n que se exhiba 

su crisis; crisis que involucra su rclac16n con el -

sistema, aunque no deja de lado su propia existencia. 

Al hablar de injusticias, hacemo~ referencia a lo~ -

Detechos Humanos• considerados dentro de un contexto 

social que les de una mat.eriaJidad~ dlf' nr11~rdo a l.:i~ 

necesidades realcB de los lnd~viduos que lo canfor-

man; puesto que ''los Derechos Humanos defienden la -

dignidad del individuo frente a la sociedad en gene

ral y frente al Estado en particular''. J:..3...I 

.!.3_/ Raimundo Ponikiv. "¿Es Occ.idcntal el Concepto de 
Derechos Humanos?. Di6genes, Mfixicoy UNAM, 1982. 
Núm. 120, p. 92. 
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Son importantes de considerar dentro de la lccit!mi

dad de la norma jurídica porque en el momento en que 

se dcstruycr1, se dud~ d~ lnG orgurnc11tuclo!1cs del po

der. 

El Estado Moderno. al igual que todo Estado, intenta 

justif!cnr su incidencia no~i~l en la pratccc16n del 

bien comGn y de la colectividad, cuando en renljdad

rcsguardo la satisfacci6n de intereses particulores

por medio de aquel acto de dccisi6n, hoy nombrado, -

Derecho. 

E~ cnLoncc~ t<lutul0glco todo aquel modelo cc6rico en 

donde el Derecho deviene la fuente de leg!tirnaci6n -

del poder. Ello, por no haber apreciado la nntura-

lcza del Derecho como acto de poder, es decir, como

variablc dependiente. 

Si las instituciones pcrmlte11 la vida social n tra-

v~s de las reglas del Derccllo como elemento de con-

servaci6n y de duraci6n~ no debemos olvidar que son

las propias instltucloncs las que l1acen las reglas -

d~l D~rccho. 

Las intititucionen garantizan un ordenamiento gencr~l 

para las relaciones sociales. porque dnn normati de -

conducta a determinados Rectores socin]cs y canal!--

zan comporLamiuntod. 

Y espec!ficamente l~s instituciones del Slstema Pe-

nal, scgGn su cometido social (la apljcaci6n de lao

normas jurfdicas, la administraci6n de iusticia o la 
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''rehabillt~cidn o rcadnptnci6n social'' del indivLduo 

como funciones que ~e le atribuyen) son elementos de 

orden, cstabilizaci6n y de cont~nuidad social; s!~ 

todo el slstcmu penal aparece como lnstituci6n de 

control social. 

El Estado hace uso de diferentes instituciones: psi

quifttricas. m6(licns~ urbanas y jurl<licns. para eng1~ 

bar a la locura contra la cordur~. a ln salud contra 

ln cnformedad. al integrado frente a1 marginal, al -

respetuoso de la ley frente al delincuente. involu-

crando presupuestos cientffícos pnra construir dife

r~ntes enfoques en una rclac16n social que refuercc

su poder sacr~f icando la individualidad humana por -

lns inst~tuciones. Los mccnni~mos utilizndos para -

lu contención son: la demencia. la enferm~dad> la s~ 

misi6n. la pasividad, la obediencia y el respeto. 

Por ello, cada fuente de legitLmnci6n articula dis-

cursos que se exl1iben como verdaderos. 

Es as1 que llegar!~ a decir que el Derecho. y espec~ 

ficamente la norma jurídica, como toda disciplina -

que pretenda legitimarse dentro de lu sociedad capi

talista para cumplir su función de regulaci6n 1 debe

racionnliznrse a la vez que rucionalizar todos los -

procesos sociales para dnr legitLmidnd al poder que

los sustenta.!1.1 

l1J Rncionnliznción en e1 sentido de Cf">ngruencin -
con la realidad. rlc aceptación de lns contra<lLc 
ciones existentes que deben llcvnr a la supera= 
ci6n de los momentos por los que ntravicaa ''la
just~cia ''y ol 1'0crccho'1 en ln sociedad, no co
mo ''ajustes al sistema que dejen ~ntacta la es
tructura del conjunto. con el fin de un mejor -
[unci0namiento 1'. Alossnndro Baratta. Crimino1o
gín Crf.tica y Cr!tLc~ del Derecho Penn1, Sig1o
XXI Ed •• la. E.die., México, 1986. p. 227. 



ExiBten momentos en los que se develan las contra<l~~ 

cioncs y se 3ctGa deslegitimnn<lo al propio Estado, -

es ento11ces cuando la instancia jurídica nutoproducc 

su racionalidad y contribuye en la esfera paradójic~ 

mente negativa de 1a deslegitimac16n de toda deslcg~ 

t1maci6n. 

Ln norma jur!dica. en consecuencia. establece lo qu~ 

''no se puede hacer'' (como por ejempl~. en casos lím~ 

te el disenso) y lo que ''es obligatorio''• dccidicn-

do por tanto, lo que es delito y su probable consc-

cuencia: la pena. 

Si nos interesa ana1izar el papel del Derecho en el

Estndo, debemos recurrir a diferentes análisis inte~ 

pretativos, no podemos partir s6lo de un principio -

jurtdico, econ6mico o polttico 1 ya que intervienen -

diferentes factores circunstanciales para su inter-

pretnci6n y expl1caci6n. 

Si desde su surgimiento lo norma que nos ocupa tran~ 

parenta ámbitos de justificación. por ejemplo: la r~ 

socialización. habría que contrastarla con la reali

dad parn desenmascarar lo ideológico de su justif ic~ 

ci6n. pues es una formo de control que 1 de no cum--

plirse se convierte en control socinl punitivo, Ae -

basa en el hecho de que existen deberes previos a ln 

real1zaci6n de determinadas acciones, un deber jurí

dico-penal y que su tronsgresi6n tiene como imposi-

ción una pena. 

El constantd incumplimiento de las normus, formalme~ 

te puede restar eficacia normativa. pero material---

39. 



muntc l'Bl tí lPgiL i.m..indo al pod•-·r para -;.:c¿~ui r regulut_i:_ 

do los conflictos soci;!lcs y <iebJLilur cu;Llquier r~ 

z6n jurl<lica <llversn, y aunq11~ ha cxi~cicl'; 11na inc~ 

pncidacl d~l DQrecho dt· hnc~r~r r0s11,•tar, s11 ndrninis 

traciG11, conc~ntroci6n y ccncr~liz11c16n d0J p~,dcr,-

le permite ~onrc1tor esa irrcspetuusidJd. 

El Si$tema Pcn.:il tambiGn un espacio social y ju-

rídico q11~ posee un~l w~lrategia p0lfticn (de poder). 

Surge dentro del ordenami~nto jurídit:,1 corno un con

ju11tu do medidas instltucionalizndas de carácter p~ 

nnl para el control social. Es d0clr. condiciona y 

organiza ncciones colectivas a trav~s d~ una lcgis-

1.o.ción penal !!:__/ (Derecho Penal) que es el ámbito -

nor1nativo que dentro del propio sistema penal debe

orientar las acciones de prevención y criminaliza-

~i6n Je conductos que atentnn contra el orden so--

cinl. Es también una respuesta normativa que debe

conformarnc como auti•limltantc del poder de casti-

g.ltr del Estado (violencia estatal) 1 l!sto es. del -

ejercicio del Ius Puniendi. 

El Sistema Penal es uno de los mecanismos de poder

paru prevener y sancionar la delincuencia, es por -

!!:._/ Legislación Penal (O.P.) Es un "conjunto de -
leyes que traducen normas quo pretenden tute-
lar bien~s jurídicos y que precisan el alcance 
de su tutela, cuya vlolaci6n se llama delito -

''y aspirn a que tenga como consecuencia unncoor 
ción jurf,lica ... penal 1 que c,:q1siste casi eX 
clusivamente en la pena''. Eugenio Rafil Zaffa= 
roni. Mnnual de Derecho Penal. la. Ed .• Buc
n~,s Ai r~: Cár.J7-'11·~1~~clitoY:-:-l986 1 p. 42. 

4 o. 
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eso que en determinados momentos se conform6 como -

una lucha antisediciosa. la cual involucra a la jus

ticia. la poli~ía y la prls!Gn a partir de una defi

nici6n <le la criminalidad. Por lo cunl se encarga -

de la prevención. dominnción y rcculación de los - -

eventos considerados dañinos a la sociedad, es el mE,. 

nopolizador de tina violencia a la que le adjudica el 

calificativo de legítima. Es cambi~n lezitimador -

de las desigualdades sociales a trav's de las 11ormas 

jurídico-penales planteadas como neccnari~s para ln

convivencia r.ocial respaldadas por unn aparente im-

partición de justicia social dentro de una sociedad

compleja con grandes desigualdades sociales, ccon6m~ 

cas, pol!ticaa y culturales. 

Esta forma de organizaci6n es resultado de un proce

so de producci6n social (industrialización: desem--

pleo , marginalidad social y urbana. etc.) que invo

lucra determinadas relaciones sociales tanto de pro

piedad como de apropiación. Esto es, se trata de o~ 

ganiznr la dominaci6n en espacios que garanticen ln

introyecci6n de las normas, por eso la integraci6n y 

la represi6n son dos formas importantes de la organ~ 

zaci6n j11rfdico-polrricn~ son cxiscnciaz <le un woJo

de producci6n disciplinario de las conductas, como -

lo es el capitalista, que se legitima tratando de 

preservar dichas relaciones sociales garnntLzando la 

propiedad privada. Cada instituci6n se convierte 

un organismo productivo disciplinado que delimita 

conductas a trav~s de mecanLsmos ciencíficos, no pe~ 

mitiendo el contacto entre individuos con diferentes 

va1ores sociales, culturales y ccon6micos. 
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Es por eao que seaulo que al existir la desigualdad 

de cond~ciones en la sociedad, ~sLas se manificstnn 

en el Derecho, que lcgitimu la cxistencLa de cstos

espacios organizaciona1es como non las cárceles. -

los hospitales. lns escuelas, etc .• que separan los 

ordenam1cntoa normales -legítimos- de aquél1os que

sobrcpnsan o transgreden la idea de orden material! 

zada en el Derecho que da forma"y transmite el. sen

tido del sí~cemn Je dominación. Aparece as! el co~ 

portamiento desviado como funcional al $istemn 

la medida en que g~rnutiz~ la reproducci6n del ord~ 

namiento soc~al. 

Esta reproducción tiene cüracter!sticas objetivo -

subjetivas. objetivas en cuanto dich~s institucio-

nas se conv~erccn en formas organizacionalcs de pr~ 

ducci6n. subjetivas puesto que pnra lograr reprodu

cirse necesita de la intcriorizoci6n da las normas

por parte del individuo> por medio de mecanismos e~ 

tructural~s que le permitan producir y reproducirse 

como sujeto. 

Lo anterior no~ llcv" a plantear que ~l poder y e1-

sist4ma pcnnl como parte del Derecho. son íor~ns de 

actividad de la práctica humana que poseen instru-

mentos con 1o~ cuales condicionan comporcamientos y 

que llevan a cabo un procceo de criminalizaci6n de

todos aquelios actos de violencia que se realican -

por individuos no inv~~tidos de autoridad. 

Es necesario considerar al crimen como una constru~ 

ción socinl; ésto cs. a1go atribu!da a ln renlidnd, 



43. 

aleo incxlstcnt~ pcr se, y e:1 v~rtud d~ clln. como -

un.1 cu~..,st:ión j)Cll íticn: puL~!-; PI crfmc•n al igunl que -

13 d~sviaciSn re~ult3n ser variables <lcpcndJentes de 

los ~l1jatos que po~ecn ln capacidad de tal construc

ci6n9 aspecto aprccial>lc ~n la esfera prficticd de -

las dimensio11cs del poder~ ya que quienes lo cletcn-

tnn tienen ;1 su v~z el pc1der dL' dcfin1cf6tl de lo qt&c 

criniinnli:>:ühlc. 

De esta m3nera cobra sentido apreciar al sistema pe-

n11l como íorm¡1 ri1dicalizadnra d~l control por parte

dt•J E~1·acl0, instrumcntalizandu st1 intervención en la 

virln del indlv~dtlo, delimitando y prescribiendo act~ 

vidadcs para mantener su orgnniz¡1ci6n y asegurarse -

tina f0rmn d~ apropi;1ci6n cotidtann de lo social. Ca

d~ e~pacio sujúto a normas perfila cntoncca lln orden. 

quQ aparece simbolizado co1nn raz611 universnl. gcncr~ 

dor en cons~cucncla de formas jugtlficantes del sis

tema penal, que se rnostrar6 protecto~ del orden fre~ 

re a aquellos espacios del peligro y del delito~ aGn 

cuando en realidad opere s6lo en ln medida de su peE 

slst.encin. 

Grncrnlmentr la lcgi~laci6n pe11al s~ bas~ s~hr0 ci~r 

cos principios como el del arbitr~o judicial y el de 

la temihilidad en el momento dv la individualizaci6n 

de la pena. siendo así la sancL6n se dirige más que

al delito com~tido n l.a tcmihilidad del individuo -

que lo realiza. 

Es por eso que la crítica al sistema penal no puede

de.1nr de- lado una crítica a la "pc>ligrosidad" como -
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justificn~i6n id~o16gica de los eventos antisocjalcs 

yn que 11 denjgrn a la persona, le resta su car5ctcr -

de tal y reduce al hombre a un ente ... peligrosLdad

y person¡1 ~un cuncoptos que conceptual e hist6rica-

mcnte se_• rcpelc_~n" .l?..J 

I~os procesos de in<lusLriallzociGn y conccntrnci6n ur 

bann han llevado a una problemático crimi11nl Jentro

dc lL"l cual, }.:1 vagancla, la mi.sc-rt.a, ]a proslit:uc:fóu 

(el dcs~mpleo y 1u 110 prupi~da<l) s~r~n consi(lcr~dos

como pclt~~rosos 1 puesto q11c a p~rtir de ellos existe 

la probuhili<la<l de q11c todo Lndivlduo cometa un he-

cho previsto. descrito y sancionado en la ley como -

delito. Se pretende que la pena se convierta en una 

sanci611 pre y post-delictiva, la cual dcsv!o la fun

ci6n del sistema penol y mfis bien conduce n que se -

pcnnlicen formas Je ser y modon de vido. Es así que 

intentan disminuir el conflicto y desarrollar una e~ 

trategia de sumisi6n a las nuevas formas de organlz~ 

ci6n discipl.inaria. 

Se criminaliza al que est6 fuera d~l eaqucma jurídi

cu¡ el cric1ln~l. el peligroso. P5 ~1 ~ue rompe ron -

la ley, se coloca fuera del espacio de la legalidad. 

En el Estado Liberal Intervencionista la categoría -

de peli~rosidad se presenta como el eje de los nive

les de justificaci6n en que ~ste funda la existencia 

_!21 Eugenio Raúl Znffaroni. Revista Mexicana de Jus 
ticia Penal. Vol. 'IV, Abril-Junio, 1986. p. 97-: 
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y Jca¡>osc!Jos. por lo que formalmente se manffcs~a

ba tina libcrta<l o ig11aldad qui! m;ltcrialmcrte s61o -

se convertían cr1 disciplina y dusl3t1nldnd eco116mi-

co-poJ fric:i., porque ~irabnn <;.'U t•>r.no .::Jl orden so---

cial en que s~ h¿1ce prcvnlc·cer In propi0dnd privada 

~titnblecí~nclo displl$ftlvos d~ segurfclnd incluídos -

en el sist:0m;i penal qu0 lritet·vit.'nP. nsí Ptl 11 defensn

Ji,-i J~, .'.:óoc"l<.11 11 hnc.iL•ndo op.:irecPr .11 mnrf~Ínildo y p•·l! 

gro.sn y le>r.,it imnn<lo t•l control ~:ociDl y ]u intcrvc~ 

ciJn en la vidJ del individuo qu~ al por~cer podía

c~nv~rt lr~C' ~n dvlinct1ent0. 

J.os mccanI~~os dl•l sistema soc~al r0accionan con mr 

<lídits idoolJ~icn-pnlíticas, cultural~s e l11stltucio 

nnlcs fr8ntc a lns con,luctas a las ql1C usos mismos

mccanisrnos ca1ific11n de desvfndaH. 

1.~s normas se vuelven instrumentos p~rn dlsciplinnr, 

controlar y v0lver previRiblc el proceder social. 

T.a marginalidad cobra racionalidad al desaccivar 11~ 

ri10s co11 fines nntijur[dicos que sean potenclalm~n

te peligrosos y que agravdn el conflicto sociill y -

la estabilidad clcl sistema. semejante apreciación -

desarroll.a Aniyar de Castro al indicar que ''existen 

f11r,cioncs políticas impl!cicas d~ lcgitimaci6n y r~ 

prcducci6n de tin sistema d~ r~lacioncs sociales, -

cuyos intereses ..• se dan como Gnic0 parámetro para 

distinguir lo hu~no d~ lo malo. lo normnl de lo des 

Vi ad O. .!_.§._/ 

~/ Cfr. ''Loti Dereci1os llumanos como Fundamento Tc6 
rico de los Delitos Internacionales''. Maracai= 
bo,· Agosto, 1987. 
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De vGLa manera surgen estrategias de sumisi6n para -

lar: 11 clasc>s pcl lgrosas" util tzando una csoccic de m:_> 

ra1Jzaci6n como forma de organiznci6n y funcionamie~ 

to que penalice con<luct3G y formas de ser que justi

fique11 y perfeccionen m6todos represivos, y formns -

de condicionnmiet1tu. Una de estas formas sera el -

aislamiento. el mejor lugar para esta empresa de 

ralizoci6n; cumple, por tanto, el sistema pennl 

func16n d~ segrcgaci6n, de punici6n ~ de tcrapln del 

desviado para encuadrarlo ideológicamente dentro de

los órdcncti del deber ser social. 

La prcvisi6n social ir§ ligada a la racionolizac~6n

dc la producción e11 funci6n de la norma. Control y

disciplina garantizarfin el orden, educando a los no

propictarios a aceptar su condicl6n como algo que -

siendo en un principio natural se transmite contcm-

poráncam~nte como algo razonable. Poseedores y des

poseídos se ligan así a un proceso de producci6n cn

functón de una norma. 

El sLHtcrna penal refuerza sus func~ones de violencia 

y represión-exclusión por medio de la policía. de -

una forma especrfica de administración de justic~a y 

con la pr1si6n para el irrespetuoso de la legalidad; 

ésto ca. aqu61 que atenea contra la decisión del po

der y que por eso se le denomina irrncional o primi

tivo, criminal o bien peligroso (normalmente excluí

do de la propiedad). 

La penaliddd se mlstif~ca en las desigualdades soci~ 

les pasnndo a ser un control sobre los que son capa

ces y/o están dispuestos al desarrollo de la violen-



47. 

cia fuera dc1 Derecho.!]._/ 

Es asi qu~ al orden social se le presenta con una e~ 

tructurn normativa natural que orJ.cnta las acciones

y según la conduc.tn. será el indicndor de peligrosi

dad, dctc~minado por ul medio ambiente que socializa 

al individuo. paradigma, en suma, del proceso de su

jctaci6n social. (No por otras razones se acufia la -

catagorfa de sujetns dr la historia). 

1,a accptaci6n o no dP estos condic~onamientos jurfd! 

co-pvl.fticos y soci3lrs tienen t111a cxprcsi6n diferc~ 

te en la vida cotidiana y de ello dcpündcrá 1a cara~ 

tcrizaci6n de anti.sociales. peligrosos e incapaces -

de ser normales y productivos. 

Estu contexto es el que da forma n1 concepto de pel! 

grosidad en la teoría penal; "significa que el indi

viduo debe ser considerndo por la sociedad al nivcl

de sus virtualidades y no de sus actos, no al nivcl

de las infracciones efectivas a una 1cy cambi6n efe~ 

tiva, s~no de las virtualidades de coruportam~ento -

que ellas representan.~/ 

A partir <lP nqu! no debemos dejar de considerar los-

lJ._/ Parn Walter Benjamín .. tal. violencia resulta peli 
grosn para e1 sistema por su carácter de crea--~ 
ción jurídica. Véase. Para una Críticn de la Vio 
lencia. Ja. Ed. México, Premia Editores. S .. A .. ,-
1982-:---(La N¡-¡ve de los Locos) . 

. ! .. ~./ Hiche1. Foucault. La Verdad y las Formas Jurídi-
cas. la. Ed., Gedisa 1 México, 1983. p. 97. 
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condlcion•1mít.•nlos l1i~•t-iíri~·(,-po1ftiros y soci..ales que 

pueden con~ribuir a müdifLc:¡1r Jns forcias d~ organiz~ 

ci6n clcl sistcm~ penal, con .1n~l is!~ crftiroe d~ Ja~ 

~nstlLL1cioncs suped!tadu5 .11 inLcr~s del sistema y -

a lc1s principios jurídicos qu~ lt• dl~ron forma y que 

aparecen como raz6n quv dotnina: raz6n que buscar5, -

inccsantcmc11tc, consenso. Puctito que deben1os cnt8n-

J~r que los m~caní~nioG uti1izado6 110 son s61n rcpre-

slvos, poseen 11na expreni6n st1bj~tfva. posevn elemc~ 

tos de cocrci6n pero tambi6n de co11scntio qtte se ava

T a11 con discí;1linas rícntíficas y con valoracinnoc -

éticn-p1."l It i<.·as, 

!lasta nquí, he prete:ndiJo dar una vísi<ln no frngmcn

ra.d.-1 dc.1 r.)rdend.micnto sociül y .iur.íd leo, es decir~ -

r~conslruir los r1exos que existen entre las partea -

(instituciones-normas) y con ello en un s~gundo mo--

n1~nto, detenerme en develar los aparentes nexos 16--

gicoR, donde uno se fundan1enta y lcnitima cun el - -

otro (instituci6n-norma, Estudo-Dcrccho-Sistemu Pc-

n~l): discursos y pricticas precisa1nente auto-refe-

re11c iales. (Poder que produce poder, legiLimi<lad que 

produce lcgitin1idad, 11orm~1, instituc16n y Estado). 

La crítica jurídico-polítira al sistema penal la l1e

orientado centralmente hacia Ja legitimidad del po-

der del Estado, y en particular de la norma jur!dica 

pnr3 crimlnalizar ciercos compnrcamiento~ y punir s~ 

lo a ci~rtos sttjetos quP, ~eg6n $U <lcJ"Jni~i~11 d~ cr! 

minalidad. son potenciales, :1.tc.nt.:idores contrn el "in 

~~~~s del bien cnm6n 1
• en la sncf0dad. Es ~quf don<le

el espacio carcelario cobra santido. 
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3.4. Espacio Carcela~io y Legitimidad. 

Conforme a la tesis de Cn.stells: 11 De igual forv.i.a que 

existe una lectura ccon6mica del espacio, existe una 

posible lectura del espacio en t6rminos del sistema

institucionnl, a snber, del aparato político-jurí<li

co de una formación soc:ial considcrada. 11 
• .!.2./ 

Por lo que podemos drctr que sl exis~P ttna orRaniza

ci6n específicu del sistema jurídico-político, ~sta

se materializa en el espacio carcelario, pues el De

rccl101 y especialmente el sistema penal l1an hecho -

converger a los delitos con la privación de la libe~ 

tad (como la pena por. excelencia). Ya que dentro de

la organización del sistema penal, surge como una -

instancia de las sanciones pena1cs el espacio carce

lario. lugar de ejccuci6n de lns penas~ reRpuesta -

histórica n las exigencias del sistema y a la dife-

rente matcrialidnd que adquieren las contradicciones 

sociales. 

El ordenamiento jur!dico es el que vive de la crimi

nalizaci6n y del crimen; su 16gica destructiva hace

cficaz a su organización institucional (espacio car

celario) He escuda en ln función de tutela, la cual

no parte de tutelar a un laombrc real sino del hombre 

escindido que puede ser manipulado y adaptado. 

Dentro del sistema penal el espacio carcelario es la 

s!ntesis de finas distintos. El individuo queda fre~ 

te a un poder disciplinar que realiza sobre él 11 prá~ 

ticas de manlpulacL6n, cxpcrLmcnta trntamientos y --

..!.2.1 Manuel Caste11s. La Cuestión Urbana. 8a. Ed., -
M6xico. Siglo XXI, Editores, p. 242. 
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educa para el canformiNmo'1.?9/ 

El espacio carcelnrio surge como expresf 6n del car5~ 

ter rccdur.ador y rcprQsivo del E~tatlo~ para dar coh..z. 

rencLt y justificac·ió11 i.deológica a un;¡ ma:ter.inl idad 

concreta. ''La Idea de una p~nnJ idad que intenta co

rregir mctiendc en prisión a la hcntc es una idc<J p..e_ 

lic!al nacida paralclnmt•ntc a la ju!itlc:Ja, fuera de

elln, en una pi-S..::ticc1 dt~ los controles :.;ociale.s".~.!_/ 
Controles que intentan fungir como panoptismos 11 cou10 

vigila11cia índivid11nl y cont!nun, corno control d~ -

castigo y rPc:ompcn::>a y ..:oml> corrección~ es dcclr, c.~ 

mo método de trnnsformnci6n de ] os individuo!> en fuE_. 

ción dP. ciertas norm<is." ?:J:J 

El espacio carcelario es entonces, un mccn.nismo que-

interviene en la reproducci6n social v en la lcgiti

maci6n del poder pero no existe rcpro<lt1cci6n ~oci~l

sin contradicciones, 6stas existen siempre aunque -

con una mínima fut:rza ~· en todos los fenómenos;. l.:t -

criminalidad y su aparente general consecuencia, la

cárcel, sirven a la reproducci6n social pero tamb:I.én 

reflejan sus contradiccior1es; por ello. debemos to-

marlas como resultado de mGltiples determinaciones -

(econOmicus 1 políticas 1 sociales y culturules) la::t -

cuales expresan correlaciones de fuerza político-so

ciales que se cnfrcnton en una coyuntura l1ist6ricn -

determinada que es justamente, el momento en que la

clase domina11te pretende ampliar la legitimidad del-

~/ Massimo Po.varini. Control y Dominación. la. Ed •• 
MGxico. Siglo XXI Editores, 198). p. 40. 

ll.I Michel ~·oucault. La Verdad y las Formas Jur:ídi-
~· la, Ed., México, Gcdisa~ 1983. p. ltl. 

?3_/ Ib!dom. p. 117. 
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sistcmn a los fines de 13 dontinaci6n. 

La vinculaci611 entre el Estado y el espacio carcela

rio es aquí l¡1 violencia legal. q11c se erige cotno -

"l.cgrlimn" cu.ando .'.ldqui<~t::-e reconocimi,~nto; ésto cs,

co11scnso social. Ln ct1esli6n normativa o menudo se-

11acc apreciar como fuente de legitimaci611 de las c5~ 

celes~ y con ello da 1.cgitim~dad al sistema social -

imperante. Esto demuestra que no hay nada puramente 

jur!dico> slcmprc cxi~tcn consideraciones políticas. 

~s decir, la racionalizaci6n jurídica va acompufiada

de una tficnlca y un poder que parten de una realidad 

y qttc se vinculan en espacios institucionales que h~ 

ccn converger en el comportamiento disciplit1ario, e~ 

pecifici<lndes objetivo-subjetívns y ético-polítícas

as! como científicas. que p~rmitcn visualizar m5s -

claramente el efecto legitimador del poder, no s61o

de rcpresi6n a trav€s de una racionalidad formal, s~ 

por el dcneo lec!timo subjetivo, ~tico, prescnte

cadn ind~viduo como producto hist6rico. ubicada -

el espacio social. en este caso. el cnrcclar.io. -

que marca una normatividad para una posible reinser

cíón n la sociedad. El Estado utiliza un saber prá~ 

t~co para ll~vdr J cabo su politica de cjccuc16n y -

represión de la criminalidad. teniendo como fundame~ 

to teórico-político el elemento disciplina, introdu

cido legalmente en el Derecho Penitenciario, bajo el 

rubro del espíritu resocializantc. 

La apreciací6n jurldico-política del sistema penal -

ha demostrado que 1os te5r1cos que participan del -

saber oficial no aprecian la distinci6n entre lo que 
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es ].'l pen-'l (f!ic·t· jcnrnente) y lo,;; fi110.s que se> le - -

atribuy~n. Ello s5lo l1a producido tcurfns sobre o~ 

jetos inexistentes. 
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IV. ESPACIO CARCELARIO: DE LA A~IPLI~'UD FRAG~IESTARIA 

A LA LIMITACION SOCIAL. 

Estudiar al esp11cio cnr~~lario sobre la línea de at15 

lisis hasca aquí desarrollada implica L11Lentar des-

cribir y explicar las relaciones de poder que se es

tablecen al interior y exterior d1!l mismo. Bs así -

como llego a decir que dicho espacio es unn institu

ci6n social (cspúc(fica) que coadyuva a que el RiGt~ 

rna de dominac16n se inserte como proceso l1cgem6nico

al orgnniznr y jerarquizar a In sociedad en estruct~ 

r¡ts de pod~r. 

Por tnnro9 ser5 entendido como una formn de organlz~ 

ci6n espacial que permite la producci6n y rcproduc-

ciSn de las relacione~ sociales. 

Confliderándolo como parte de un ordenamiento social

complcjo como lo es ln sociedad industrial capitnli~ 

ta. y dada su forma de organizaci6n particular, ~11 -

existencia v desarrollo 

ci6n social-!/ la cual 

le dan un car~cter de regul~ 

no difiere -y de ahí la im--

portancia del análisis- de la forma de organización

global de esta sociedad disciplinaria. 

Su permnnencin y estabilidnd se debe a que ha respo~ 

dido a la lógica de los mecanismos modern~s como ca

la especializaci6n. es decir a la ordenaci6n, scpar~ 

ción y jerarquizaci6n de funciones. 

!1 Como las que se presentan de forma similar en al 
gunas otras instituciones (pedagógicas, psiquiá
tricas, médicas. familiares) entre ellas también 
lu formaci6n del Estado Moderno. V€asc Herman Jle 
ller. Supuestos 1Iist6ricos del Estado Moderno. -
F.C.E. 
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Esta cspccializaci6n institucional es la que produce 

lo amplitud fragmentaria en ln sociedad al diversif! 

car 110 s6lo funciones. sino individuos (no dando lu

gar a que se aprecien en su realidad como partes dc

unn totn1idad socia1 1 sino aisludamentc). 

Esto es, la totalidaJ socinl aparentemente se divide, 

se separa y es esta fragmcntaci6n virtual la que ob~ 

taculiza la formaci6n de expcctntivu~ sociales dife

rentes con una capacidad creadora f rcnte a las que -

impone la sociedad disciplinaria de obediencia y pa

sividad al resolver los conflictos sociales. 

El espacio carcelario es un fragmento institucionol

que regula socialmente a través de materializar a la 

vez que castigos legales. una tEcnica disciplinaria

cn la que se asocian lo ''legitimo'' y racional en to~ 

no a la norma jur!dico-penal. 

Este espacio "llP-ga a alcanzar una completa lecitim.!_ 

dad polftica y social convirtiéndose ••• en la princ~ 

pal forma de control del disidente••.!/ 

El espacio carcelario tendrá un funcionamiento tota

litario haciendo uso de la pr~ctica disciplinaria de 

la sociedad capitalista, incluyéndola como parte de-

la norma. Una de sus principales car~cterísticas 

Roberto Bergalli, J. Bustos Ramírez, et. nl. El
Pensamiento Criminoló~. Estado y Contr~. 
la. Edic.. Barcelona, Pcnínsuln 1 1983. (Hamo So-
ciologicus 29) p. 99. 
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~cr.1 lw cJausur.:1. 1•n la que sf.> involucran: vi.g1lancia 

y prohibiciones pera pr~dlsp<)ner a una 11•11.:va forma de 

organlzac16n y de existencia socii1l .• 

Se constituy~ como espaclo cerrado, pero s6lo ¡ior su

aislamiento con el. mundo externo; en él se rnnn1.flc.sta 

una contradic.ción., pues individualiza lot-> con(lictos

quo más bien son parte de una problemática socia]. 

Toda incllnaci6n social. scr5 disciplinada en base a -

110 sistema coercitivo, que por un lado disponr,a deJ -

tiempo y aisle oJ indJvidtto de conductas extcr11as ~'·

por otro, adapte nl conjunto de co~cciones gcneraliz~ 

das que legitiman su utilizaci6n como inGtrurner1to de

dominnct6n y subordinaci6n. 

La disciplina es 110 elemento legitimador del cspaclo

carcelario y se incluye c11 dispositivos de acgurid~d

de ln estrategi.n capitalista, que concentra un espa-

cio y un tiempo pnrn la productividad, la cual en es

te espacio se pretende alcanzar por medio de la vlgi

lnncL-i y el control; es decir, a travt'.!s del tiempo, -

~l silcnc~o, la rel~gi6n y el trabajo se intenta res

ticuir la moralidad perdida a los criminales y con -

ello dar coherencia y legitimidad a la pena privativa 

de libertad, conjuntando disciplina y enseñanza, rucd~ 

calizaciún y tratamiento tcrap6utico. Esto fundado-

en una normatividad similar a lu qt1e sustenta todo el 

contexto social, sü refuerza con una ciencia positiva 

que describe al crimen como patol6gico y explica la -

marginalidad como una enfermedad a ln que hay que im

ponerle una sanc~ón como cura. 
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Responde a un aislamiento y encuadramiento jcr&rqui-

co dc11tro de los que se realiza un control ininterru~ 

pido para someter al_ detenido, el cunl no oer~ visto

como sujeto jurfdico para 13 imposic16n Je la p~na, -

si110 como individuo cnstigndo, como delincuente; es -

decir, el castigo legnl recae sobre un acto, pero la

t6cnica pun~tiva propiamente sobre una vida. El tra

bajo y la educaci6n se vuelven una obligaci6n y un -

derecho. en los que m5s que un prí11cipio ccon6mico se 

valora su funci6n de ordun y regularidad, de correc-

ci6n. 

Esta penalidad se convierte en una táct!ca general p~ 

ra organizar la transgresi6n de las leyes en un espa

cio de r~prcsión y sometimiento que transforme el ca~ 

portamicnto del individuo pora ejercer n1cjor la domi

naci5n. La discLplina, la penalidn<I y ln delincuen-

cia se unen como partes de una cccnolog!a correctiva

dcl poder para lograr sus fines: transformar actitu-

dcs criminales a formas jur!dicas, ]as cuales le per

mitan generalizar el poder de castigar, no s6lo abar

cando la pr1vaci6n de libertad sLno unn educaci6n to

tal. 

Ubicado en este contexto el espacio carcelario rcspo~ 

de a la especialización institucional que transparen

ta una normaliznci6n disciplinaria involucrando lo p~ 

nitivo y lo anormal. lince aparecer como legítimo y -

natural el poder de castigar a trnvés de un mecanismo 

extralcgnl. 1a disciplina. Homogeneiza el poder le-

gal de casti~ar y el poder técnico de disciplinar. Su 

fnrmn de organizaci6n impone co~o ley la norma, esa -

es aquf su estrategia de poder. 
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A partir de lil problemática anterior, apr1·clamos que 

~1 Estado Mod~rno interviene en Ja vida Je: lndivi--

duo. convirclendo al espacio carcel;1rio en unn. d€' -

las instancias de las sa.ncio11es pcnal~s, en lug•1r de 

cj,!cuciJn de la pc11¡1 privativa de lil>ert~<I, en Grna

no de pod0r que debe ser utilizado sGlo c11 filtima -

ínstnncia para la administrnci6n de ju~cici11, pera -

corno ht•nHl.S vitJtu. cr1111.:1rcado dentro dcJ sistema penal• 

forma de org:1niznci6n y su rcglnmentaci6n nor111nc~ 

va mnnifi1•sta11 un.:l d{•tcrminnd<l función rc.>presJva. 

Se da u11J apropiaci6n del individuo 011 cuu11to a su -

cduca~L~11 1 l1igict1e y ruoralidad, que conlleva a un -

distanciamie11to ~ocíal. cultural y temporal que lo -

desfasa totaln1ente de su cot1<l1nnci<lad. 

No obstante. h:1 alcanzado legitimidad como prlnci¡)al 

formad¿ control, en base a ut1a de las princiJlnlcs -

vinculaciones entre el Estado y la política: la cocE 

ci6n física. Así, el E:;tado Moderno se cotlstituyc -

en ln única fuente d~ dPrP~ho a la violencia. eRto-

hlcciPndo con sus relaciones de dominací6n el c51cu-

10 y la ploneaciGn centralizada de In organiznci5n -

sobre el individuo. 

Pero la 1eg1timaci6n, con10 en la disciplina, cxiste

la subordinnci6n y la obcd~encia, ya que el poder no 

descuida los comportamientos ~octales, a11tes bien -

justifica su normativiznci6n y mo<lcloci6n a trnvfis -

de los espacios de la sociedad moderna qtt~ instaurart 
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la seguridad como algo institucional. instituciona

ltdad que se distribuir6 con un sal,cr y una ideolo

gía que hagan de esta racional-idad moderna algo no~ 

mal que destruya toda capacidad cspontfinca de crea

tividnd en ~l individuo. 

En el mundo moderno el individualismo se hace ley -

al instaurarse en lo cotidiano paro organizar y pl~ 

nificar la moral pdblica en torno a lati leyes de lo 

propiedad. Estas leyes son Jas que marcan como so

cialmente natttral la aceptac~6n~ el adicstramiento

y la apropi~ci6n del individuo. provocando que GC -

denigre de su propia condici6n de ser social. Org~ 

niza el snber a partir de una rncionalLdad que qui~ 

re recuperar al diferente para asignarle una fun--

ci~n social que modifique su co111portnmiento y lo i~ 

traduzca n la cstraLcgl~ de lndustria1Lzaci6n. Es

tos son fines 4uc van m5s all~ dc los límit~s marc~ 

coa al Estada para la reguluci6n de la vida social

ª trav6s del siste1na penal, ya que el cepacio carc~ 

1arfo no ~s un simple suceso 11ist6rico, reviste un

cnráctcr político y social que ha sido dctcrmi11antc 

en las sociedades modernas como instancia de legit! 

maci6n de la violencia y la seguridad: es un hccho

social, una constru~ci6n des¿1rrollada en la bfisque

da de modificar las formas de disciplina necesarias 

para alcanzar un determinado desarrollo industrial. 

Pero los procesos sociales y las formas espaciales

no siempre son adaptables a demandas sociales; las

formns espaciales contribuyen a modificar la condu~ 

ta humana, pero no es meramente por el espacio -



59. 

físico. sino m5s ~1en por 1a 1nuturl~l[zaci~n dr dP

tcrminudiiS rcl~~io11e~ ~octales (l1~c~rocG11~3s) polf-

ticns, sociales 

su interior. 

El Estado moderrio puede abarcar a la totalidad so-

clal para dar col1~r¿ncl:1 a las nec~sidadeG que re-

fu0rzon el pacto social de igualdad y seguridad ju

rídica, fr;1gmcntando al. hombre: y (•lul>orando una nu~ 

va imoccn que lo lcgltime y nvulu ~Uti tundamcntos -

de poder. Pero existe un devenir l1~~t6rico en el -

qu•? sr.· ha pre.tendido de:,;arr.«lgar a los v1o1 eutos mi: 

todos y formas de control del siHtcrne ¡>cnal aunquc

u~n nu ~~ l1a alc:tn7nd<J. L~ vioJ.cncla l1u operado ya 

no s6lo sobre accio11cs qua atenten contra bienes j~ 

ridicos tutelados por el Estado? fiino carn!>i~11 sol>rc 

lo que el Jndividuo no ha hecl10 u omitit!r), es decir, 

operando preventivamente, amennzando la dignLdad y

los derechos del ciudadano que debieran súr el fun

damento legal y constituciot1a] de todo orden racio

nal rnoderno. Pues pnrecc que: 

''La raz6n de Estado cstfi nrevnlPcicndo 

sobre el último humanismo ••• es ne.ces!!_ 

rio rPFcrzar el aparato de coerción e~ 

tatal n travéfi de las instituciones -

declaradas m5s represiv3s (poder judi

cial, ej6rcito. prLsi6n) el propio po

der y los t~cnicos <le las cltncias hu

manas pueden ser utilizados para gara~ 

tizar "la cil"nt i.ficidad" y "la leeal i

dad'' de la tortura y de J.os crimenes~l/ 

~/ Franco B.'.1s:1glia. 2.J?~· p. 23. 



Ahor~ bien, si ul espacio carcelnrio presenta como 

institucf6n que cumple una funci6n de dcfcnsn de 

la norma. es necesario decir que 6sta se torn3 cada 

Ve?. más rígida atendiendo a un discurso de justi-

cla social; por lo que la excl11si6n se funda en ln 

violencia y en la idcologra de la puuici6n que ''e~ 

cubre la rcpresi6n simplemente juntificfindola y 1~ 

gitim~ndola. Pero la violencia legítima sigue - -

siendo violencia, ±1 

En resumen. toda contradicci6n social de car~cter

penal surgida dentro de este lipa de sociedades -

disciplinürias será dirigida a este espacio, dcn-

tro del cual el individuo deber6 responder por 1n

propia contradicción que produzca. 

Al individualizarse las cor1tradicciones se est5 e~ 

cubriendo la realidad social que las produce, par

esa, para el Estado las normas jurídicas no non -

contradictorias, sino aquéllos que no las observan. 

''Nr1 se considera la contradicci6n que el hombre -

mismo es. es decir, que el hombre puede delinquir-

60. 

º puede no ltacerlo, sino que se lP con~i<l~ra sim-

plementc ••• como hombre que se apart6 de la norm~~~/ 

Hasta este momento hemos podido ver la importancia 

que adquiere la crítica tanto sociológica y jur!d~ 

ca como hist6rica y política del espacio carceln-

rio como instancia de legitimaci6n de la violencia 

~- P. 83. 

Franco Basaglia. Razffn, ·Locura v Sociedad. 4a. 
Ed., México, Siglo XXI, Edit .• 1981, p. 2Ó. 
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y la sc~;ur.idaC. .:lnt •' ltl·i ":i.$ocindp~;", !Jl!•' t:ur: Íill 1'" --

in!i t. i tuci .-1n.:1 lm!.!Ll t._ h•.l r: d1.. mos t r:ic!o ~·t· r d<.:! G f gua 1 (JS. 

Por eso se admlnistr;a un:i violcnr:i_;i puní 1·iva contra-

la violcncin transgrcsorn; nutoofirm.:.t la decisión 

deL derccl10 de punir subr~ ln base <le1 Dt•rccllo mismo. 



V. REFLEXIONES FINALES SOBRE POLITICA - PODER Y -

ESPACIO CARCELARIO. (A manerA de conclusiones) 

A través de una perspectiva sociol6gica me he inv~ 

lucrado como parte de una problem6ticn jurídico-p~ 

nal como es el ~spacio cnrcclario. para intentar -

dar desde el mnrco tc6rico propuesto una visi6n no 

fragmentada del Estado de Derecho en el que este -

espacio adqttiere unn realidad jitr[dico-polftica y

social eupec!fica que lo l1acc producto de ruGltl--

ples determinaciones dentro de un proceso hcgem6n~ 

co, en el cual sobresal.e como rcsp11cst~ a las nec~ 

sidades de seguridad social como institución repr~ 

siva. 

Esto ha dado lugar a que oc investigue su gran co~ 

tenido político, pues se aprecia un distanciamien

to de las condiciones fácticas que generaron el -

proyecto de su surgimiento. puesto que el Derecho

y la norma que lo regulan aparecen dentro de un -

sistema de dominación en el que los indivLduos son 

ajenos a las relaciones jurídico legales y políti

co sociales; por lo que existe tina necesidad de -

apelar porque este espacio se constituya legítima

mente dentro de una justicia, una igualdad y una -

libertad alternativas. 

5.1. Fragmentación y Totalidad. 

El Problema del Poder. 

Este proceso representa una lucha por el poder, la 

cuul debe dejar de ser una destrucci6n de los -

62. 



contrarJos~ más bjen debe instLtuc~o11alizarsc (Je-

gal y legítlman1ente) el conflicto del movimienlo -

dial6ctico de toda sociedad. 

Considerando que cxi8ten milltiplcs limJtacloncs y -

que es un reto ul poder entender las cstructurBS j~ 

rídicas de la sociedad. este tipo de análisis dcsen 

contribuir con ur1n capacidad explicativa. con una -

visi6n globnlizadorn ~ue propnn~a csq~emas alterna

tivos para la ~ntcrpretací6n del f en6mcno criminal

y de los mecanismos de control soc~al y en donde se 

pueda influir en 1~ torn.1 de derisfnnPs j11rfdico-no! 

mativas que protejan los Derechcs Humanos, disminu

yendo la intervcnci6n coercitiva del Estado a tra-

v~s del Sistema Penal util~zado para sancionar con

ductas antlsociales. 

Es decir, que a través de entender los mecanismos -

de la 16cica disciplinaria fragmentaria, de expro-

piaci6n, concentraci6n y centralización del poder.

decidir como entes capaces.si seguimos legitimando

la normatividad que lo sustenta o si podemos susti

tuirla proponiendo al hombre contempor~neo que rom

pa con esta 16gica disciplinaria que lo mantiene e~ 

pecializado. n1ienado y separado de los medios de -

producción social, cultural y pol!tico, incidiendo

en todos y cada uno de los puntos que controlan el

poder y el Derecho en la sociedad, para ir modifi-

cando los espacios y lon contenidos normativos que

los mantienen pues. al participar como sujeto jur!

dico-constLtucLonal y como actor político-inscit11-

cionnl. puede romper con su fra~mentaci6n y enten-

der la articulaci6n que se da entre Estado-Sociedad 

63. 
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y Dcrecl1u como pu1·tcs de Uild totalidat! ~~cla1. 

Unu de las principales consldera~tones s0rtn compre~ 

dcr q1JC lu esfera normaríva s~ refiere a la construE 

ci6n social de la realidad y que el cr!me11 y la dcs

vinci5n dentro de el.la son tnmt>i~n una co11strucci6n

social coostitu!da por ur1 taGnicru de definic1011es q11~ 

ob~dcce11 a íntcres~s del poder y q11e gcncrn11 violc11-

cla Ín8tit1icionaJ e11 la HOCieda<l, ya r¡ue el solo he

cho de crim1n~1lizar se constituye en un;1 forma de -

violencia para codo aqu61 que expcrin1entc el 5mbito

dcl 1lis~11Ho y cuanJo los mecanismoq de control 

cial de carilcrer rro penal no funcic1t1~n. 

Por tal motivo. Ricardo Enlelmn11 GeílaJa que: 

•'En el discurso donde la ley expresa la violencia. -

se marca qua existe el poder ... la violcoc~a condi-

cio11a la supervivencia de ln instit11ci6n en lo jurí

dico y coadyuva al proceso de ocultamiento del poder~!/ 

Por eso planteo que el Derecho debe dejar de ser un

conjunto de norm~s que garanticen ln cocrci6n física 

pues m5s bien. debiera regular el uso de esa coac--

ción para que la violencia no se siga imponiendo a -

trav!s du u11 sisL~u1a de reglas. Debemos buscar si -

tiene validez la utilización del Ius Punicndi dentro 

del Estado Moderno y entender a 6stc como el ''ejerc! 

cio y centralización excluyente del poder, a través

de un aparato polit!co sobre la base del reconoci--

miento de una sociedad civil plural, hegemónicamente 

!/ Cfr. ''Discurso Normativo y Organizaci6n del Po-
der''. Crítica Jurídica. Puebla, U.A.P., Aao 3. -
Mayo 1Y86, p. 113. 
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estructurada" .. ?:.._! 

Otra consid~rnc16n imporrontc para romper con las l! 

mitocio11cs sociales de lo amplitud f rogmcntnria es -

la oprccLnci6n de Jos fines y funciones del Derccho

en el Sistema de Justlcia Penol. cu donde existe una 

difcrcncin entre la esfera normativo y la esfera fá~ 

cica; la primera, se define como un conjunto de pr~ 

posicio11cs formul.adns como prescripciones q11c conce

den derechos e Imponen oblLgocioncs y que ordenan o

fncul.tnn; y la segunda. como el cAmpo en el que se -

11pl!c,1n dichas prcscripcionct>, es decir. a los fines 

se les 1·eficre nl mundo del deber ser, sin tener po

sibilidad de allanfirseles al 6mbico de vcrificaci6n, 

pues 86lo son susceptibles de ser ace¡1tndos o no; y

Lns proposlciones f§cLicas, al mundo del ser. donclé:

sc materializa11 y e11 el cual sí son falscablcs. Al 

Entendiendo esta problcm~ticn, debemos pugnar por un 

cambio en los contcn1dos normativos, pucRto que al -

lograr incidir en el campo normativo se pugnarla po~ 

que dentro del Sistema Penal se anignaran finefi que

na fueran inalcanzables: a la vez se criticarfan - -

''las prácticas punitivas -legislativas y judicialcs

cn cua11Lo ~titdH desatienden los f1nes que las justi

fican11. f:...I 

~/ J. Bustos Ramircz. Manual de Derecho Penal Espa
ñol. Parte General. la. Ed. • Barcelona. Ariel .-
1984. 

Cfr. Luigi Ferrajoli. 11 El Derecho Penal z.Iínimo 11
• 

Poder y Control. Barcelona, P.P.U., 1989. Núm.0 
p.p. 25-48. 

Op. Cit. p. 29. 
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Hnbr!a por ta1ltO que identificar l~s prfictlí:ns puni

tivas con las razones ~uu dominan en un 1uumcnto llis

t6rico etl el qua se l1~cc prc:v~lccer un~ idcn d~ De--

recho. Rcvnlorando los fines y los medios planeen-

dos en el si~ll!ma penal. tomando en cuc.•ntn la::; coos.;!-_ 

duraciones ~tl~n-polfticos de los aspcc~os que [ar-

mal y m~Lvrinlmcntr r~quicron de una protccc~6n pc-

n::.1 (.d.ifer1..~u..:lar t211lrll la apariencln nor11wtlv:i y la

rualiJad d1scipll11arla). Es decir. que ]08 medios --

bt·.'.lll cun¡:_;ru..::ntr.t; con l<-1s fine:;, ¡1nr:1 que nq•1é11o r¡ue 

el E~tado y el Dcrocl10 pretcndct1 regular 011 la socJ~ 

dad •,a;:1 rcaJm~l1!e alc:an;;:ado si11 un co~to soci:1l mt1v 

elevado que no .lustifíquc el funcionomicnto de to<lo

cl sJ.stcma. pcnal, lnclu!<lo el espacio carcclarlo. 

J.u siguiente considcrnci6n es que p~ns¡Jnclo critlcn-

m~~ta ]ns ]imitaciones sociale~, no obstnt1tc debcnios 

rescatar que el Estndo y la norma jurídica que le -

dan legitimidad en el espacio cnrc0lario no son s6Jo 

instrumuntos de dorui11aci611 social~ son tau1b1Gn ''un -

hecho jurídlco ..• crlstnlizacíón de vitalidad y fue!_ 

zn, de poder y violencia hist6ricos de seres l1ist6-

rico.s11. ll que con. ellos podemos construir una res-

puesta polrtico-jurídicn y <lesenruascoror el control

social que ejercen dentro de la l~glcd fragmentaria. 

S.:!. Crítica Política nl Sistema Penal. 

Hay que remarcar que 6sto es parte de 110 proceso laE 

go que incluye la relación entre el Estado. la 

11 Luis Aguilar Villanucva. Política y Racionalidad 
Administrativa. la. Ed. México~ INAP~ 1981, p.39. 



Sociedad y el Derecho a partlr de u11a lectura polí

tica del poder penal~ incluida la crítica jurí<lico

poJ 1tica al Sistc1no Pc11al. Todo ~~to involucc;1 el

vfncu]o de ln<l1v1<luos con inclividl1os, individuos -

con Jnstltucio11cs e !nstituciones entre sí para in~ 

tituc!onolízor unn nueva lúglca de coruportomientos

lcgftimos. Por tanto, se requiere parn su anflisi:; 

d~ ~ategorías que puedan mnnejnrse en planos de ar

ticuloci6n diferentes que nos permito~ entender que 

el espacio carcelario no sílln es tina r~spuestn re--

presiva aislada, sino que forma parte de una soJ.u-

ci6n social para establecer conductas lcgrc1rnns d0~ 

tro de una sociedad específica. Por lo que al crl-

tlcar al Sistema Penal que lo utiliza no s~lo se -

pretende resistir a uu poder lcgnl de castigar, si

no crear un nuevn poder, una nueva forma de legali

dad que a la vez le de lcgitiniidad como poder so--

cial. 

Esto s6lo puede ser posible desenmascarando los me

canismos de po<lcrt pensando polítLcamcntc la modif~ 

cación de su lógica fragmentaria; planteando una -

crítica política que de un!dnd a ese poder social -

con una tlucva base materinl-institticional y social. 

Ello a trav6s de tina politizaci6n de ln propia nor

ma jurídica con la que se logre la apropiación de -

la legalidad y de ln técnica del poder, es decir, -

apropiarse de los mecanismos t6cn~co-jurídicos ''lc

g!timos'' modernos (Derecho, no~ma j11rfdica, tGcni-

cas de poder y regulación social de conduCtas, cte.) 

para tener una visión unificada del poder. 
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En suma, pat:a nlca11::at- una lihet_·t:nd no sóló pu! Ílica 

y soci.o.l, l.:i propi..1 soc:i.cU.:td d~bc h..i.:.:1..'r lc¿>;.-il so li

bcrtnd (lnflui1· y p<1rt.icip.:tr en ln eonf()Lmaciún de -

normo.s que cxpr.::scn interese.e; r,cncr:t]i;.;ab]e~.). Yn -

que en lns actuales rcl;1c1011us s0t:i.:.11~~ Je Jc1mi11.:t--

ción no podc1nc.s .'1.t1ela1: por 1.:t di.:·s:1pnrlci611 del e:;p.:.1-

cici carcL•lnrlo, pero ::>Í p1ant0t• qut> ln:-; cxpect;:1tiv.:1s 

éti.co-político.s qu.-~ pt1Pdan le;.;lt:irn,1rlu se v·l.n('.t1len a 

un:t {~,..:;tratl~gia ('!\ l.1 que:,,<.,' .:.1n •. ~ic(~ rrlt.lc:1mf.>ntc su

utilizaciGn com0 cs¡1~cio de ru~l~nil·cit~cJGn nortor110 -

11u~· g:1ri\nti7:1 l:.l Cl1;1.;ciÓ1! f!i..;ica. HcU«'líl'nndo que 
11 1.:t cfr.:ct iviJ.::id tli.• nn:.1 Jetcnni11....td.l ~~·;;:11 l11;1d dcpc•ndc 

dL• Ja configuración política clPl podvr suc:inl (entC!~ 

did~i en .se11tido amplio, a ln vez como doml.na.::ión, di_ 

rccción y hegf.!'nonía Clllt.ur.:i.l), :-· éste L~s inscpnrnhlc 

<lL' la ccirrt!L:ic:i ~"5n <le- fucr:-:as y t.10 su e,.:.pr..:1'li1)t1 e:sta

t al". §_/ 

Es importante realizar uno lectura rol!ticn <lcl po-

dcr penal plasmad.o en el espacio carccl¡-irio, ésta es 

unn estrategia de ~nv~stigacJ6n para poclcr cntct1dar

por qu~ ul poder, ln política y la normn l1a~ dado -

pcrmnn~~ncia a este tipo d~ instituciones cocrcltivns 

a trnv6s de la adm~nistraci6n lle eot1ductns legitimas. 

Por tanto. ln cr[t~ca polítLca nl Sistcm3 Pcnnl no -

deber~;'. p~nsarsc enronceH desde in incongruencia de -

la tcorín y la práctica, ni en tri.! el mundo del deber 

§./ Gilbcrto Gimt;1'\C>Z. Podt.?r., Estado •; Discurso. 2n .
Ed. México, Inst. <lC-ln~:--Jüríd1 .... ~n~1. UNAN. 
1983. Serie G-: Estudio~ Doctrinales, Núm. 47, p. 
74. 
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ser y ~1 mundo del ser. el problema como he v~ni<lo -

sefialando debe encararse como u11 problema político -

tomando en cuenta. por un lado la incapacJdad de ra

zones alternas con pretenai6n de dccLdir, y por otro, 

Ja incapacidad de seguirse legitimando el Derecho -

(autopoiesis). Existe una necesldad de participa--

ciGn y de organ1zaci6n en las dccLsioncs de lo que -

regulan el poder y el Derecho. las relaciones socia

les. 

5,3. Politizaci6n y Crítica de la Teoría Jurídica y 

~royccto Político. 

Un intento para incidir en eoca realidad es la r~al! 

zaci6n de nuevos enfoqt1as te6ric0s que se vinculen -

jurídica, social y políticamente ~ las circunstan--

cias hist6rícas en las que se manifiestan los n1eca-

nismos y el funcLonnoiento de este poder de castigar 

en el Estado, parn contribuir a la configuración de

una fuerza social capaz de oponerse al poder que de

bili ca coda posibilidad de participación y que no r~ 

conoce a los con~r~rioa e11 la lucha por su permnnen

cin. Que los medios sociales sena congruentes con -

fines político-culturales y se de la posibilidad dc

instituc~onalizar el conflicto, es decir, que el po

der se socialice y se articule a intereses no sólo -

institucionales sino sociales, como forma d~ vida s~ 

cial, que se l1aga proyecto político. 

Es necesario un cambio en la forma de interpretar y

explicar la realidad juridíco-política, que vaya más 

allfi de un acto de p~otesta, es decir, que sea 
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consc[et1l~ du ]J,t lin!itac1oncs r~alcs: q11~ s~ 1·un~;ci

t u y .::i el e::; de l <t ~o e í ~' <l ~1 d L: í v i l p a r a q u e 1: P .. : tJ n ~ i s l Ll l..' n -

el mero PI orr,atnl(•nlo."1 dL' <ll'ri~Cho::;; y l ibt.~rt .:JÚr.:s de un -

ente concentrador y cencr.1lizndor dt.~ poder po] ltico -

jurídico, qtll~ ::;c.·a d.:tdo d.:.•s<le una dimeni:,ji5n vcrtl.r.a 1 -

en la que los individuns apnrezcan .:ljenos a J.::is rela

ciones jur[dico-Jcgale~ y siil particfp~ciGn y <lJ~cu-

si611 en su realidad y e11 l3R <lccisi011Ps ql1e les ~tn-

ñcn. Puesto que el Dt.~rccho ha tcntl i.do a SC'r una lmp~ 

sici61l a travBs de la 11orn1a jur!dica n1Ss qt1u 11n gara~ 

te dC'l tutal de los sectores sociales cxisten~cs. 

Políticamente el o~rcct10 s6lo puede ~bordarse desde -

un punto de vista crítico al vincularlo con los fcn6-

munos de poder en una sociedad dccerml11ada, pues ~e -

encargn <le regular el confliclo nl organlzar la dcmi

naci6n y m5s CSJl~c!ficamcntc, la funcLonolidad del -

control social y la efectividad del sistema jurfdlco

ndquieren materialidad en e~a relaci611 de poder y De-

r~chn. 

Por eso la respuesta dube dnrsc no s6lo en tGrminos -

políticos sino jurldico~~ ya que ''todo poder ..• cual-

nn1e!·n qu..::> fu.-..~re ':l nivel en que s1..~ tom•-'. es cfcctiv~ 

mente representarlo, de una manera casi con:-ltante .•.•. 

con una forma jurldica~ LI Y si el orden jurídico se 

constituye también como un momento político; la polí

tica s~rá el elemento C'On el cu~1 se t-rntr de> d1luci-

dar cuáles son las formas de orgnnización del poder y 

I! Michel Foucault. El Discurso del Poder, lo, Ed. 
!-léxico. Folios Edicil',nes, 1983, p. 190. 



71. 

cu51cs sus mccanfsmo:;, a trav~s de ubicnrJo canto a 

nivel genera] de la sociedad como en Jn institución 

y e11 el propio 9ujeto, p3ra :111alizar y criticar al

cspacio carcel~rlo como el lugar mJs visible en el

quc se manificfita eJ poder sobre el inJi.viduo c.omo

cspacio de rcgla1ncntaci6r1 moderno, haciendo l1incn-

pi~ en que cG a l~ vez que un ~spacio de roproduc-

ci5n y daminaci6n, cuyos aopcc~os inciden con mayor 

agudeza en el tcrrt.?no simbólico, un r.spnci.0 de pr11-

ducrl~11 J1cg~rnC11lci1 y que Sll modlficuci6n depcndcrá

de los nuevos esqu~mas de politicaci6n que se cons

truyn11, ele la capacidad t6cnica y política de cons

truir un nuevo tipo de norn1ativided que lo regule. 

Debe dcslcgitfmarse el pa1>al del Dcreclto de s1mplc

fmposici6n y ob0d!encin para darle reconocimiento -

como garante de los imp0rativos ~tlc(>s que prcvnle

cen an nuestra sociedad, ~seo es~ que su efic~cLa -

dependa de su legnlidad y apego a la rcal!2nci6n de 

los valores imperantes que lo conviertan no en un -

sistema ideal sino eficaz para expresar ln realidad 

socio-cultural. no s6lo como un discurso jurLdico -

sino como un proyecto político social. 

A manera de conclusiones. 

El espacio carcelario es el cc11tro de reflcx16n de

la presenta tesfn, al igual que pudiera hab~r sido

cualquicr otro espacio social que dentro de la so-

ciednd industrial capitalista f~nja como un lugar -

disciplinario que contribuya a la regulaci6n y rc-

glamcntaci5n dentro de una 16gica Cragmentaria. 



Dejo ¡\ Sli con~ídara~i611 -n m~ner~ de teHJs- sl los 

caL~go~!ns de JnSli~ih prcsentad~s contribuyan a -

e~clarccer, tanto ln ubicac16n d¿L 0sp~tci0 r·nr~cla

rio como parce de U!l.:t totalidlld socJal co11 u11a de

tcrmin.:ld.:l iot·m.l de or_r;n11izncí60, como 10 p.:irt lcu1E:. 

ridad que adqui0rc <lc11Lro de loo márg0n0s qu~ J lm! 

tan su ~spncio: l'S Jl·C í r. l~i t'"<'.f] ~~:-:1ún .'.lbarca los-

do:: ni \ e 1 t~ .!'• d C' a n tí l j; s J ~; (so e i. .-1 J e i 11 ~; t 1. l u e ion n 1 ) -

propue:nto.s p~irn entender cému ~,on t.lt•C<!rmlnadon y -

dcccrmln~ntcs el u1io del otro; c6mo este tipo de -

soci~dad y E!;t,,J,,J mnnif!c~t:.•111 1a 11cccsidnd de pcr

petu.1r 1."l::. rel3ciollt!S flóCLtlc.s dQ dor.daaclOn il tri: 

v~s d0 un ordcnamíenco ~enernl en rl ~uc se r1!sule 

el conflicto por m...:d1o Je lt1 cspecl:i.11::~ac16n de --

1~~ fur1cioz1t~S, y cr1 <lonclc ~obr~ acntido qlia el Es

tado a tr~vE~ del D~rQrhn y cspec[ficamenta del -

Sistcm~ Pcn~l. ~sjgnc al KBpacio Cnrcel~rlo la fu~ 

ci6n de ejecutar la s3nci6n pennl impuesta a todo

indlviduo que no encaje dentro de Jos 6rdencs del

d~ber ser establecido. Y n In ve:. dcscrJbir c6mo 

este csp~cio influ)•C en 1~ sociedad al cncnrar los 

conf11ct0s ~ocialc~ y al resistirse de una mancra

u otea a la forma de urganiz~ci6n qttc le impone d~ 

tcrroinAdos D~dos de vida; por lo que tampoco rce-

ponde directamc11te a los procesos de rehabll~cn--

ci5n y reinserci6n social~ que pretenden mostrar -

que lns concradiccioncs son un producto Lndividual 

sin m~nclonar que los comportamjentos son más bi~n 

el result~do de una problcm5tica social~ ~seo tam

bién se con$tituye como unn forma d~ romper con la 

16gica fragmcnt3ria da los mecanismos disciplina-

r!os estctblecidos en él. 

72. 



Esto rcpresent~ el movln1iento di~l~ctico en el_ que se 

rcfuncionnliza todo slst~ma de dom1nac16n y, por tan

to incluye a ln proLlemática de la l1cgcrnonía, en ln -

que el Estado, la Soc~cdad y el Derecho intentarán -

vincularse polfticam~ntc a otras instituciones para -

lograr articular los diferentes intereses en volunta

des políticas colectivas que le permitan unn direc-·-

ci6n político-social y cultural sobre otros grupos u~ 

cialcs con el estnbl~clm~e11to de conductas legítimas

ª trnv6s de la norma jur!<lica-pcn~l y utilizando meca 

nis1nos tnnto de coerc16n como de consenso. 

I.n lucha por el poJcr es una lucha por la 11cgemonía,

cn donde existe la posibllldad de constituci611 y re-

producci6n ampliada de relaciones sociales, La hege

monía se constituye y se manifiesta en las instituci~ 

nes~ el espacio carcelario es una orgnnizaci6n insti

tucional dentro de la cual se manifiesta una determi

nada producci6n y reproducción de relaciones sociales; 

es tambiét1 un espacio de producci6n ideológica, pues

en 61 se matcrializ~n u11 determinado poder y saber s~ 

bre el individuo aislado como una estrategia de hege

monía y de dominaci6n para organizar la r~alidad jurf 

di ca. 

El poder y el saber, conjuntnmcntc con la i<ltología,

constituyen una realidad político-táctica en la que -

se da una lucha de articulaciones de poderes institu

cionales y sociales, por lo que el espacio carcelario 

se vislumbra como espacio de diferenciación y des---

igualdad social, política, cultural y ccon6mica del -

que emergen multitud de luchas (microluchas) y de - -
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s.:1hcrcs dísco11t!nuos par.:i que en un tlctermin.'.ldo mom('.!~ 

to pueda darse· la po~;i.bll ldarJ ú~ un.'.1 gu,.•J"L"J Je posi-

ciones quü orgánicamente se constl tuyn e.11 lo ~oc tal -

para oponcrGe n la politica global del poder lnst~tu

cionaliz.:ido en el que se centra la dom!nnclG11. 

l.a presente 1nvcstlg.'.1.ci6n l~ co11sldcro como u11.'.1 pro-

JlUCsta par~ la crncrgc11cia de estos s~bcrPs dJs~ontr-

nuos contrn ül saber oficial que mn11i[icsta unn vi--

si6n lineal y cqu!voca del fcn6muno criminnl. 

La crítica jur!dico-politica al slBtemn la Introduzco 

como u11 recl~mo a ~stn cxprcsi6n del poder que utili

za al espacio cnrcclario y a to<ln una regla1nentaci6n

normativa, que ost1men caracteres represivos como lug~ 

res privilegiados para ln resolución coactlvn de lo~

conflictos socinlcs reprin1Lcndo conductas y sanc~una~ 

do modos de ser. 

Critico tambifin la lcgiLimídad de ln norma jurídica -

que regula este tipo de espacios, la cual se torna e~ 

dn vez más c11 una imposici6n social. en una coacci6n

indiv~dualizada y selectiva, en un medio de control -

~oc1nl que adquiere ~u cficicncin en ln imposic~6n de 

pena~ y que se dirige a la ~acisfacción de intercscs

económico-polícicos particulares, la pena se utiliza

como una sanci611 pre y i1otiL-<lellcLiva 1a cual gira en 

rorno al concepto de peligrosidad para justificar lo

ideológico de su imposición como defen3n de lo social. 

Incluyo la crítica n lns funciones de violencia d~l -



sistema penal, puos concretiza al cspncio carcelario 

conto el máximo violador de la lcgnlidad institufda -

penalmente, al igual que la 1ntroduc~i6n q11c l1acc e11 

el Oerccho Penitenciario como fundamento te6rico-po-

1 !ticn del elemento disciplina bnjo el rt1bro del es

piritu resocin1izantc. 

Esto pttcde resumirse en pocas palabras como una pro

puesta de Dcmocratizaci6n Social ett 1~ que se incl11-

ya al Derecho Penal para que apele por una justicia, 

una igualdad y una libertad alternativas; ya que la

titulnridad del poder, como su ejercicio fundamenta

do jurídicamente, deben ser producto de acuerdos y -

consensos de una sociedad con diferentes intereses -

ideo16gico-políticos y culturales. Esto s6lo scri -

posible y deseable si el Poder (Est~do) y el Derecl10 

se democratizan y se sientnn las bases instituciona

les de las diferencias y si existe una amplia y sól~ 

da posibilidad legal de expresar las idens y princi

pios (libertad social) y una participaci6n política

cn los procesos de toma de decisiones (libertad pal~ 

tica). que garanticen por medio de la norma jur!di-

ca, la protecci6n real (legal) de los Derechos Hun1a

r.os (igunldad jur!dicn). 

75. 



76. 

B I H I_.. ! O G R A F 1 A 

- Aguilar Villanucv,1, Luis. ~-~.!!1.!.~!:".:!.1.:~-~} .. ~?~-.X..~~lf~~~<!· -
México, Facultad de CiPncius Polít [cai-.; y ALlministra--

ción Política, UN,\M, Prir'ler Cuntrime:.trc 1982. t!úm. 2. 

- Aguilnr Villanl1cva, Luis y t:orina Ytl1rbc, Con1pi]adorcs. 

f_!_~osofía Polftjc,1. Razón y Pode>r!.. :-fé:-:Jc-o, UNA~!. 1987. 

- Aguilot· V.f.llanucvo, Luis. Polftícn y__!i~:'.:.!2.._l.!.~]~~-d Ad-

ministrativa. la. Ed. Mt~:.:ieo, I~l/\.P, 1981. 

- Alb~roni, France!ic'!· .!:-.~.....B~~~.!:..~ .. '-!.':'J-__ I.!__~ del Ma] . 

la. Ed., Barcelona, Gcdisa. 1983. 

- Althusscr, Louis. Ideo lo_gín y Apnrntos J_~1.:.Q.e~:o~ dl<.!-._:: 

~~ néxico, Pasado y Presente, 1980. 

- Althusscr, Luis. Para una Críticn -~e la Práctica Tcóri 

en. Respuesta a John T.c~is. 

~Jo XXI Editores, 1974. 

la. Ed. Buenos Aires, Si 

- Althusser, Luis. Posiciones. Elementos Críticos . .!. ln.

F.d. Barcelonn. Ann~ramn., 1977. 

- Aniyar de Castro, Lola. Conocimiento y Orden Social : 

Criminología como Lcgitimaci6n y Criminología de la L! 

beración. (Proposiciones para Criminologín Lntino-

americana como Teoría Crítica del Control Social), Ma

racnibo, 1981. 



- Bal(·stra !-;ortl)n, Car!Pt::. !~~9-~~g __ ~er~~-~~:~!!_:... -
Bu~nos Aire~. Edirioncs Gl~rua. 

- Bnr;1t.ta, Alessnndro. !!..Z:.~.E!....~~(_2J_'2.it! .... ~.~--~!:...!.t1ca _y__f!...!_!1..E_~...= 

~.!-.~~!,~~C?.__!1_~n.-i l. Méx j co, Si~] o XXI Ed i t cirP~, 1 986. 

- Hasaglia , F'ranco, ~~~~--! __ Los_~r!mcn~_!..!! __ ~~..:. 

2a. Ed. Héxic<,. Siglo XXI Editores, 1981. 

77. 

- Basaglia , Fr,:iuco. R.nzón_!.-~-~-~~--¿_~bcicd~2_. f1a. Ed. 

México, Slglo XXI Editores, 1961. 

- Büudillnrd, .Jcan. El Sistema de 1!:.:!._ .... Q.!:.J...!:tos. 6a. Ec:l. 
Mixico, Siglo XXI Editores, 1981. 

- Bcnc:volo, Leonardo. Orí.!-j~~~_!:~~!!.~~~~_!:!~~-.:._:: 

la. Ed. Madrid, lf. Blumc, 1979. 

- Ben1amín, Waltcr. Para .!-!1!~Cr~~-~~.Y.!.~~!!~!-~~ 
3a. Ed. Héxico, Premia Edirorcs, S.A., iqa2 (1.a Nave

de los Loco!;>). 

la. Ed. Barcelona, Penf~ 

sula, 1983 (Horno Sociologicus 29). 

- Bcrgalli. Roberto. ' 1 La Ideol0p,í.1 del Co;itrol Social -

Tradicional". ~~-~~

Oct:.-Dic, 1980. Núm. i2. 

Buenos Aires, Año 3.-

- Bobb!o, Norberto y Michelangelo Boveru. 2...E..!_~~ 

damcntos de Poder Político. 2a. Ed. M~xico, Grijalbo, 

1985. 



78. 

- Bobbio, Norberto y Michclancelo Bovcro. Socicdnd v Es 

tado en la Filosof ín "Moderna. El Modelo JusNaturalis

ta y El Modelo Hegeliano - Marxinniano. Ja. Ed. Mé:-:J:_ 

co, F.C.E., 1986, 

- Bordeau, Gcorgcs. Tratado de Ciencia Política. México, 

UNAM. Facultad de Ciencias Pol!ticus y Administruci6n

Pública, Tomo Il El Estado, 1985. 

- Boron, Atilio. 11 Alexis de Tocquevillc y las Transfor

maciones del Estado Democr4tico''. Revista Mexicana de 

Sociología. México, UNAH, 1982. Núm. 4. 

- Uraverronn, Harry. Trabajo y Capital !ionopolistn. 4a, 

Ed. México, Nuestro Tiempo, 1975 

- Buci - Clucksman, Christi.ne., at. nl. Gramsci v l.a 

Política. Coord. Carlos Sirvcnt. la. Ed, M(';xico, 

UNAM, 1980. 

- Burke, Edmund. Textos Políticos. la. Ed. México, F.C.E. 

1984. 

- Bustos Ramírez~ Juan. Manual de Derecho Penal Español. 

Parte General. Barcelona. Aricl, 1984. 

- Castel, Robert, Dancelot 1 Jaques, et. al. Espacios de 

Poder. Trad. Julia Varela. Madrid, Ediciones La Pi-

queta. 1981. 

- Castells, Manuel. Ciudad. Democracia y Sd~ialisma. 2a. 

Ed. México, Siglo XXI Editores. 1979. 



- Co1st:clls> 

Siglo XXI 

lJ¡A 
S.41JJ; p/!Sts 

. t { -l 

4. :\! 

Hnnue l. ~-~:::_f~:., ?::.!:~:!.-~ ~~~!!.~. 

Editores. 1982. 

79. 

- Ccrrndini, Oomcnico. "Crítica del PnlitisLsmo y dcl

Juridisismo''. Critica Jurídicn. Puebla, U.A.P., A~o 

3. !-layo 1986. Núm. 4. 

- Claval. Pnul. Esp<lc!o v Poder. 1.n. Ed. México,F.C.E., 

1982. 

- Cro~sman. R.H.S. Biogrnfta del EAtado Moderno. la. -

Ed. Méx1.co, F.C.E. ·, 1978. 

- Cohen Oabah, Esther. Ullscs o La Crítica de la Vidn-

Cotidinnn. la. Ed. México, UNAM, 1983. 

- Chamizo Guerrero, Octav~o y }laría del l'ilar JimGnez S. 

''El Análisis Institucional 11
• Perfiles Educativos. l~~ 

xico, CISE> UNAM> Abril-Junio 1982. Núrr.. 16. 

- Duvcrgcr, Mauricc. Institucio[t~s Política~; y Derecho 

Constitucional. Sa. Ed. Barcelonn., Ediciones Aricl, -

1970 (Demos). 

- E1ltelman, Ricardo. '
1Discurso Normativo y Organizac~6n 

del Poder". Cr!ticn Jur'friicn. Puebla, 11.A.P., Añn 3. -

Mayo, 1986. Núm. 4 

- Espeleta, Justa. Escuela v Clases Subalternas. M~x1-

co, DIE-CLNVESTAV-lPN. 

- Ferndndcz Carrasqu~lla, Juan. ¿Es la Justicia Extra5a 

a la Lógica d~l Derecho Penal? Poder y Control. Bn.rce

lona, P.P.U.: Promociones Publicaciones Universitar~as, 

1986. Núm. O 



80. 

- Fcrra.\nll. l.t1~gi. 

y Contra_~. Barcelona, P.P.U .• 1986, ~úni. (J. 

- Foucuult, !-tichcl. Enfermedad '-tpntal v Pcrt-~oi:~~!!· -

la. E<l. ~!éxico, Pt1idós, 1987. 

- Foucaul r, !1ichel. El Discurso dl!1 l'o<lcr. la. E<l. Mé-

xico, Folios Ediciones, 1983. 

- Foucault, ?-li.::ht:!l. Hist.ori.'.".l de Ja S1.,•~-~~lidar.:!_. 7u. Ecl. 

M~xico, Siglo XXI Editores, 1981. 

- fouc.1 ul t, :·ti c.hel. J~~~;:-_l.~..:"".____l~ormns ~Tttrídic~~--

ln. Ed. :--tl-x!cn, Ge<lf5a, 1983. 

- f<.n1caull, ~ti-~liel. !_!i.E.!.~1-~_¿.:.:!..._.!.'..~~· 2a.. Ed. Ma-

<lrid, Ln Piquet.n, l980. 

- Foucn.ilt, Michel. Vir,ilar v_ Cn.stiga~. ún, E<l. México, 

Si~l0 XXI Edicores, 1981, 

- F.:.)U(]uec., Franc.ais y J.ion M11rar<l. ~!~!t~~amientos -

~~~~- Barcelona, Gustavo Gili, S.A., 1978. 

- Franco is, Ewn ld. "Ent:revistn n MicheJ Foucnultu. 

Histoi-ias. México, INAH • .Tul.-Sep. 1985. Núm. 10. 

- Gnrc.í.n Ran.írcz, Sergio. Mnnuo1 de lns Prlsi~!!E~· Ja. 

i:;d. !·ll!xico, UNAH. 1975. 

- Gim~nez, Gilberto. Pod~r. Estndo y Discurso. 2a. Ed. 

Mfxico, Instituto de lnvestlgaciones Jurídicas, UNAM, 

1983. 



81. 

- Giovani. B0r.linguer. ~~j __ 9._~..!._9tría ¿__1:~_C::.E'.:. Barcelona. 

Gedisa. 1977. 

- Gramsci, ,"\ntonio. ~~..!:.E..!.9J:L.!::!.· Trad. de Manuel Sacris

t5n. 5a, Ed. M§xico. Siglo XXI Edicorcs, 1980. 

- C:ramscl. Antonlo. ~~!:__!tos Pol.J'tico~~2:...!.2_~). Hé 

xico, Pélsado y Pt"esentc • 1981. 

- Guntnrí. Félix, e t. a l. La Intervenci6n InsLltucio-

~- la. Ed. Hé:{fco, Folio.ti Ediciones, 1981. 

- Habermas. JUrgcn. La Rcconstrucc16n del ~faterinlismo 

Histórico, la. Ed. Madrid, Taurus, 1981. 

- H~rvey, David. Urbanismo v Desigualdad Social. Ja.-

Ed. México. Siglo XXI Edit.ores, J979. 

- Hellcr. Hcrmnn. Teoría del Estado. 6a, Ed. Mªxico, 

F.C,E., 197!. 

- Ipola de, Emilio. Ideologfa v Discurso-~~.!...!.~· la. 

Ed. México, Folios Edi e iones, 1982. 

- J~nmmaud, Antonio. 1'La Cr!ticn del Derecho ~n Fran--

cia" • .2_~ítica Jurídica. México, U.A.P. 1 Mayo 1986, -

~úm. 4. 

- Lacl nu 1 Ernesto. Polft ica e Ideología en la Teoría -

.!:!.!!.!..~.!~· Néxico, Siglo XXI Editores. 



82. 

- Laoassade, Gcorges y Ren6 Lourcau. CJ.aves de la Socio 

log!a. El Análisis Institucional. 3a. Ed. Barcelona, 

Laia, 1974. 

- Lefebvre, IIenri. El Derecl10 a la Ciudad. 4a. Ed. Bar

celona, Península, 1978, 

- Lefebvrc, Hcnri. Espacio v Política. la. Ed, Barcelo

na, Península, 1976. 

- Le fe b v re , He n r i . :c.L:..:a:......V.:.=.i.:od;a__,C:..:o'-t'-i=d-=i-=ª::c.ª:..:ªc-=---"'c-=l'-'~-"! u,,_n=d-"o--'-M'-'o'-d'-c"-'-r--

.!!_?..· 2a. Ed. Madrid, Alian::.1. Editor!al, 1980. 

- Lcnk, Kurt. El Concepto de Ideología. Comentario Crí

tico y Selección Sist~mática de Textos. 5a. Ed. Buenos 

Aires, Amorrortu, 1971. 

- Lipietz, Alain. El Capital v su Espacio. la. Ed. M~x~ 

co, Siglo XXI Editores, 1979. 

- Loureau, Rcn~. et. al. Ln Intervención Institucional. 

la. Ed. México, Folios Ediciones, 1980. 

- Marconi, Pio. ''El Rechazo de la Cárcel en la Cultura

de Izquierda 11
• El Viejo Top~. Espafia. Inicintiv3s Ed~ 

torial, S.A. 1 Oct.: 1979. Núm. 37. 

- Marcuse, He-bert. Eros y Civilizaci6n. Sa. Ed. Méxi

co, Joaquín Mortiz, 1981. 

- Marín 1 Thelvia. Condenados: del Presidio a la Vida. la. 

Ed. México, Siglo XXI Editores, 1976. 



83. 

- Mnrx. CnrJos. '1 Pr6logo a la Contrlh11cian Cr[Lica de -

la Econom[a Política''. Ap6ndic0. Obras Escogidas. 

T.l. MoscG, Progreso, 1973. 

- ttelossi, Dnrío y ~assimo Pavarini. Cárcel v F&brlca . 

Los..~_f_g_i::_ncs del Sistema Penj tcncinrio. 

co, Síg1o XXI Editores~ 1980. 

la. Ed. Mlh:i-

- Hlnillc, Michcl, et. al. l.a Crítica Jurtdica _en F~ 

.!:...!.~· l'uP.bJa, 11.A.P., 1986. 

- Molnar. Thom;is. ''OC? la Legitimidad''. Diógenes. Méxi-

co, UN.\H, 1982. Núm. 134. 

- Morris, Narval. El Futuro de las Prisiones. 2a. Ed. -

México, Sir.lo XXI Editores, 1981. 

- Novoa }lonreal, Eduardo. El Derecho como Obstáculo al

Cambio Social. 8a. Ed. M~xLco, Siglo XXI Editores, --

1986, 

- Padilla Gómez, Jr. 5 Ensayos de Sociolosín Jurídica . 

la. Ed. Sinalon, Ediciones Re11ncimiento, A.C., U.A.S,-

1981. 

- Pavarini, Massimo. Control y Dominaci6n. la. Ed. M6-

~1co, Siglo XXI Ed~torcs, 1983, 

- Ponikiv, Raimundo. ''¿Es Occidental el Concepto de De-

rechos Humanos?". Diógencs. México, UNAM, 1982. Núm. 

20, 



84. 

- Portanticro, Juan Carlos. AruGrica Latina: Una Mirada 

desde la Sociedad. M~xico. CIDE, lcr. Cuntriroestre -

1981, Núm. 6. 

- Portantiero, Junn Cnr1o~. Los Usos de Gramsci. Méxi-

co, Folios Ediciones, 1985. 

- Resta, Eligio. "Ln Desmesura de los SisLemas Penales'.' 

Poder y Control. Barcelona, P.P.U., 1986. Núm. O. 

- Revista Mexicana de Justicia, Vol. IV, Abril-Junio 

1986. 

- Rico, Jos6 M. Crimen y Justicia en Amét':lca La.ti.na. -

Ja. Ed. M(\:xico, Siglo XXI Editores, 1985. 

- Roxin, Claus. Probl.emas Básicos dP.l Derecho Penal. -

Madrid, Editora Reus, 1976. 

- Ruiz E.., Alicia. ''La Ilusión de lo Jur!dico". E..!.f.!.!. 
ca Jur!dica. Puebla, U,A.P., Año 3, Mayo, 1986. Núm,4. 

- Rus7~e, George y Otto Kirchheimer. Pena y Estructura 

~· Bogotá, Temis, 1984. 

- S.:indoval Huertas, Emiro. 11 Sistema Penal y Criminolo

gía Crttica. 11
• Poder y ConLrol, Barcelona, P.P.U., --

1986. Núm. O. 

- Sánchez Azcona, Jorge. Normatividad Soc~al. Ensayos 

de Socioiog!a Jut!dicn. 2a. Ed. M€xic~. Instituto de 

Investigaciones Jur:Cdic.ns, ur:AM, 1981. 



as. 

- Snvntcr, Fcrn:.i.ndo, ~· "Dossier: Contra la Cár--

cel11. El Vie~. España, Iniciativa Editoriales, 

S.A., Oct..: 1977. Nútn. 13. 

- Tnylor. 1., P. Walton, J. Young. Criminologta Críti-

~· Ja. Ed. México, Siglo XXI Editori:il, 1985. 

- Vengucrov, A. y A. Daniol6viclJ. Derecho, Hurnl y Pcr 

sonnlidnd. El Sistema Judicial SoviGtico en Acci6n.-

Moscú, Progreso, 1987. 

- WQber, Max. Econom!a y Sociedad. 2a. Ed. H6xico, - -

F.C.E., 1979. 

- Znffaroni, Eugenia RnGl. Manual de Derecho Penal. 

Parce General. M~xico, Cdrdcnns Ed1tor, 1986. 

- Zeitling, lrving. Ideolog!n y Teoría Sociol6gica. 

Buenos AiTos, Amorrortu, 1970. 

- Zhidkov, O., V. Cherkin y Y. Yeden. Fundamentos de -

la Teoría Socialista del Estado y el Derecho. la. Ed. 

Moscú. Progreso. l987. 


	Portada
	Índice
	Introducción 
	1. Organización, Institución y Política 
	II. La Institución: Poder, Saber e Ideología 
	III. Crítica Jurídico-Política al Sistema Penal (Legalidad y Legitimidad de la Institucionalidad Represiva)
	IV. Espacio Carcelario: De la Amplitud Fragmentaria a la Limitación Social 
	V. Reflexiones Finales sobre Política-Poder y Espacio Carcelario (A Manera de Conclusiones)
	Bibliografía 



